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“CRITICA para los Niños”. Edición de 8 páginas. —Aparece los Mié 


| Cuentos bara niños, escritos por ellos mismos 


Esta semana re- 
sultaron premia 
das las siguientes 
descripciones: 


“El músico ambulante”, por Ele- 
ma Vázquez. 10 años. 

“Ana y Rosa”, por Nélida J. Lai- 
nat. 9 años. 

“El oso amaestrado”, por Irma 
Guido. 10 años. 

“El gitano”, por Gregório Schei- 
nérs. 


El músico ambulante 


(Premiado) > 


Al compás de una duice melodía gue 
entona don Juan, en su vieja flauta, Ma- 
coco, su amigo ieseparable que lo acom- 
paña hasta en los momentos más amar- 
gos de su vida, baila graciosamente sobre 


| 
Juan no teniendo ya recursos con que 
vivir, no tiene más remedio que pedir li- 
“mosna, en compañía de su fiel amigo.| 
Macoco cansado ya de danzar y ser la ad- 
3miración de chicos y grandes, toca sua- 
yemente con su gran pata el brazo de su! 
amo, como diciendo: ¡Es hora que te | 
tu recompensa! Y éste sacándose el som- 
brero, recibe sobre él una lluvia de mo- 
nedas. Y a pesar de sus 86 años, el viejo 
don Juan continúa dedicado a la tarea 
que es su sustento. A ES 
Don Juan es querido por iños, y 
cuando lo ven, gritan: ¡Papá! ¡Mamá! 
vengan que viene don Juan con su Ma- 
coco! 


Elena Vázquez 
10 años. 


Ana y Rosa 
(Premiado) 


Ana y Rosa habían resuelto ir a Ca- 
sa de su tía, pero, como su mamá no 
les había dado permiso, tuvieron que 
esperar. Por fin llegó la mañana en que 
3a mamá dió permiso a las niñas para 
realizar su deseo, dándoles algunas mo- 
nedas para que se compraran golosi- 
Das. 

Al Negar a una esquina encontrá- 
ronse-con un viejecito, el cual, imposi- 
bilitaco de trabajar debido a los acha- 
gues de la edad, se ganaba la vida ha- 
ciendo bailar a un oso y tocando una 
música agradable. Ana explicó a Rosa 
cómo se ganaba la vida aquel pobre 
anciano, y ambas, de común Acuerdo, re- 
'solvieron entregarle sus monedas. 

Al regresar a su casa refirieron todo 
a sus queridos padres, quienes como 

mio -le dieron un abrazo, un beso y 


una felicitación por su obra de caridad. 


Nélida J. Lainati. 
9 años, 


TODOS LOS 


Semanalmente, publicaremos una lámina del tamaño de la presente, con el propósito de que nuestros ami. 
cuánto pueden sugerirle las escenas que ellas representan, 
con un argentino oro, suprimiéndose, en consecuencia, los premios que a lea 
que las colaboraciones y cuentos que acostumbran a man: 


DESCRIPCION DE ESTA LAMINA 


y que trataremos sean todo-lo sencillas posibll 
_mejores cuentos dió la dirección de CRITI 
irnos nuestros colaboradores sean -desechados. L. 
tro lo merezcan, serán publicados e ilustrados, como estímulo al trabajo y dedicaci 


jguitos observen en ella, y nos describan por escrito 
les. Las cuatro mejores descripeiones serán premiadas 
CA hasta hace poco. Ello no signifioa 
05 cuen*oz que se nos envíen, y que a juicio nuese 
ión de nuestros amiguitos. 


JUGUETES DEL MUNDO | 


_ PASAN. EN ALEGRE REVISTA 


Todos los niños del mundo se ase- 
mejan en su inclinación por los jugue- 
tes; pero puede afirmarse que todo los 
¡juguetes del mundo no se asemejan. 


La lea de Pedrito 


—¿De modo, doctor, que «si mamá no 
iti usted dice, no podrá 
va a ese sitio que usted dice no Potiá 
el médico a 
juien acompañaba hasta la puerta. 
+ El doctor meneó la cabeza. 
—No hay remedios que darle. Lo que 
au mamá necesita, es aire, sol y alegría. 
Y se alejó dejando al pobre muchacho 
1 »nsternación. Ñ 
re en aquella pobre habitación 


cipales fuentes de inspiración para los 
encargados” de confeccionarlos, es -16- 
gico que cada país imprima un rasgo 
característico a esos objetos destinados 
a hacer la delicia de esos queridos 
seres, , 

Para el niño dotado de imaginación 
un palo de escoba será, cuando él quie- 
ra, un caballo, una estación, un tren, 
y Para el que carezca del divino don 
los mismos objetos reales serán siem- 
pre un palo de escoba. 

Pero si a los primeros se les ofrece 
un juguete que-imite un caballo, una 
estación o un tren y se les previene: esto 
es un caballo, unz estación o un tren, 
se negarán a creerlo, pues su misma 
imaginación le impedirá ser engañados. 

Así. el juguete debe ser sencillo y elu- 
dirá las estilizaciones más o menos ca- 
prichosas que lo aproximan más bien al 
past de árte, alejándolo de su finali- 

d. 


Frecuentemente los obreros aciertan 
más que los artistas, pues éstos se pier- 
den en vagas preocupaciones estéticas, 
que nada tienen que ver con los juguetes, 


La señora Lucía Félix-Faure Goyau 
dice con razón: 


” Siendo el folklore una-.de las -prin-— 


== 


E 
t 
estrecha y mezquina? 
¿Sol... en aquel país tan húmedo, 
+ donde llovía seis días cuda semana? 
E ¿Alegría... cuando la pobre mujer no 
[— gonocía más que el trabajo abrumador y, 


z murió su esposo a consecuencia de una 
enfermedad y costosa? 
Pedrito oído que a las prescrip- 


su madre resigna: 


me ordena, y, 
hijo, renune: 
Pedrito se 


a 2 curarme. 
stó. ¿Perdería a su ma- 
1 mundo? 


er en el descansillo 
de la esca jo a aquellas re- 
siones, 


la puerta, echó a co- 


espléndido. 


ciones cnerosas del médico, murmuraba 


voces de la portera 
a que charlaban a más 

que su madre le 
je fuera a comprar 


las dos mujeres dis- 
y oyó que decía la 


que pasa todo 
donde dicen 


“Hay una estética del juguete como 
hay una filosofía del juguete... 


“Por vocación, el jugúete dehe ser 
brillante, jubíloso, rozagante y no evo- 
car más que sueños rosas. Debe tener 
un ideal, como el gran arte, pero no un 
ideal de poesía y belleza, sino un ideal 
de alegría infantil, un ideal de dulce di- 
cha, el ideal de los parientes que co- 
rren un telón de flores sobre el miste- 
rio de la noche para no asustar dema- 
siado a los pequeños. Pertenecen al at- 
te en que, como él, hace su elección en- 
tre los elementos de la vida...” 


El humilde obrero, que talla en ma- 
dera un carnero bien rizado o una 
pastora demasiado redonda está más 
cerca del coro de pequeños que aquel 
industrial de New York que hace va- 
rios años hacía saber a sus compatrio- 


con frecuencia, la miseria, desde que|l8S que después de largas y penosas 


investigaciones había llegado a crear 
bebés artificiales que gritaban como 
verdaderos niños. Se lefa en su catá- 
logo: 

Un bebé (núm. 1), gritón de primera 


—No puedo hacer, doctor, lo que q con un timbre de voz bastan- 
si no fuera por mi pobre|te malicioso y una gradación regulada 


de sones, cuesta 109 dólares. 
Un bebé (núm. 2), de gemidos violen- 
tos, lamentables e intolerables (sic), 


ía ningún medio | cuesta 5 dólares. 
cía estaba 
nía 


Un bebé (núm. 3), de gritos estriden- 


pr 


puerta, la que fué abierta acto continuo 
por la mucama, nueva en la casa, la que 
ya se contentaba con tomar las llaves, 
pronunciando un “gracias” breve e iba 
a cerrar cuando de una puerta entre- 
abierta salió una débil voz: 

—María, recompense a ese muchacho 
que ha traído las llaves... Estaba in- 
Creí que las había perdido en 


por una ac- 
a de particular — 
mando una resol 


— murmuró la muca- 
el fondo del corredor. 


EE lo 
La voz 


sirvienta, que le 
rmosa habitació 


j 
caja de bombone: 
Pedrito la detuvo con un ademán. 


LOS MUNECOS Y LA IMAGINACION INFANTIL 


Coches de todas las naciones, de licia de todos los niños del mundo 


tes, pero intermitentes, cuesta 2 jólares. 
¡Los juguetes y los juegos de la fn- 


—No, señora; nada de bombones... 
aunque me gustan mucho; pero no quie- 
ro comer dulces mientras mí mamá está 
sufriendo arriba. 

—Es verdad, que eres el niño del quin- 
tu piso... ¿De modo que tu madre sigue 
enferma? 

—SÍ, señora, muy enferma. 

—Me va a pedir un socorro — pensó la 
buena señora, reprochándose ' interior- 
mente no haberse ocupado antes de 
aquellos desgraciados — y agregó en voz 
alta: 

—¿Entonces deseas para ella algunas 
comodidades? 

—N flora: no es eso... Deseo mu- 
cho más. Pero, ante todo, ¿me permite 
usted preguntarla sí es verdad que va a 
marchar a otra población? 

—SÍ, como todos los inviernos, me voy 
al mediodía — conteestó sorprendida la 


—Y siempre se aburre usted ¿no es 
i - ¿No lleva usted a nadie más 
cinera? 
muy bien enterado de mis 
asuntos. 

—Por jualidad oí que su cocinera 
le decía eso a la portera. 


fancia! ¡Cuántas evocaciones no suge- 
rirán más tarde. 


Hay otra opinión que merece tenerse 
en cuenta, es la-de-la deliciosa Rosa 
Mary, que sugiere que los juguetes pue- 
den remedar ciertas costumbres anima- 
les, por ejempl: 
me al chin; 


único finde todos los juguetes: 


Como el juguete marcha con la época |a los deportes, ha, calculado con .croné- 


el gorri ] 
solos La idea no es mala y|nombre de “barrio de las 


El oso amaestrado - : 


(Premiado) 
Esa lámina representa a un oso amaes 
trado, y que está bailando al son de ls- 
música de un pequeño instrumento, qut 


toca su Gueño, sentado junto a: él. 
¡Qué triste será para ese animal te- 


má agradablé 
pasaría junto con mis hermanitos!”, 


El gitano 
(Premiado) 


Después de haber atravesado mil rá: 
siones, sufriendo los rigores de todos lo; 
climas, bajo cielos de todos colores cas 
gentes de todas las- razas y costunm; 
bres, llegó un día: a: ese pueblo cler- 
to gitano. z E 

Siempre * acompañado de 3u única 
amigo, el 0s0, paso su - |. Su 
friendo toda clase de penalidades, has 
ta que llegó a ese pueblo, viejo, agobia. 
do por los años, pero siempre tocande 
su vieja flautita y haciendo bailar a 
oso, quien dando mil vueltas, es el con 
tento y distracción de Jos muchos niño: 
que lo observan con atención. - - 

Y tocando uná sencilla pero dulce 2 
suave melodía gitana, mientras el os: 
amaostrado hace sus cotidianas pruebas 
el viejo gitano; rodeado de niños, mirs 


allá lejos con sus osos que tanto har ' 


visto, creyendo revivir su alegre juven . 
tud, oyendo las risas que reflejan la ale- 
gría de esos inocentes miñog...  * 


Gregorio Soheines. 
(14 años) 


DE 10D0 UN POCO 


Hasta hace-muy poco tiempo slo Eu- 
ropa posefa fábricas de radio, pero aho- 
ra va Australia a hacer la competeneie 
a los europeos. E 

En Sydney acaba de prepararse una 
cantidad de bromuro de radio extraído de 
minerales australianos. > - 

Según el “Times” de Londres, la canti- 
dad producida asciende a 400 milígramos 
y la fábrica puede producir 40 milígra- 
mos semanales, 


Para hacerse cargo de lo que stgnificn 
estas cifras, hay que tener presente que 
el precio del bromuro de radio pasa de 
350 francos el milígramo. - 


<onoctic 
recibe también el 
viudas”. 


Un piscicultor de Potsdam, aficionado 


y sigue paso a paso la moda, resultaría | metro en mano, la velocidad con- que 
de completa actualidad, pues” estamos| nadan los peces. 


demasiado habituados a ver al pez gran- 
de tragarse al pequeño. 

La divagación puede llevarnos lejos 
de nuestro propósito, que ño es otro que 
el de pasar una ligera revista sobre los 
juguetes de las muchas naciones del 
mundo. a 


Los rusos, siguiendo las nuevas orien- 


El campeón del agua dulce es la tru- 
cha, que recorre cien metros,.a razón 
de treinta y cinco kilómetros por hora; 
el lucio es menos rápido, pero tiene 
más resistencia y puede navegar máe 
tiempo, a razón de veintitrés kilómetros 
por hora. El barbillo hace dieciocho ki- 
lóraetros y la carpa y la tenca, -trece- 


taciones políticas de su país han arro- | La anguila no pasa de los doce por hora. 


jado lejos los vistosos trajes de cficia- 
les de la guardia del zar y avivando el 
rojo de las mejillas de sus toscos mu- 
fiecos de madera los han vestido de 
campesinos. , » 

Los asiáticos — únicos cultores del 
arte decorativo — son los que más ima- 
ginación ponen en la confección de los 
muñecos. 


M. Souverin ,propietario del gran pe- 
riódico ruso ' “Novole Vremia”, casó a 
su hija con M. Masojedoff Ivanhoff, hi- 
jo del ministro de obrás públicas del 
imperio y les señaló “los beneficios de 
una de las páginas de anuncios de su 
periódico, lo cual representa 1.500 pesos 
semanales, o sea una renta de 75.000 


Los checoeslovacos aman la sencillez | pesos anuales. 


de las líneas y la sobriedad de colores.| Menos suntuoso, indudablemente, pero 
En un solo dibujo reunimos los co-|muy original fué el regalo de un aldea» 
ches más raros que un agente de trá-|no a su hija, la cual recibió el día de 
fico, como un gimnasta cualquiera, en- [la boda diez y ocho hermosas vacas 
cauza por una calle que para los niños |(una por cada año que contaba). Al no- 
debe tener la significación del - | vio, que tenía veintitrés años, le regalé 
En cuanto a los pieles rojas no ol-|otros tantos corderos. 
vidan las preocupaciones de sus fdolos, 
de los que sus fantoches son fiel re- 
flejo. 


Mr. Harper, ricacho del Ilinois seña. 


¡la primera. recibiría su peso en oro, la 
Los alemanes, decir, los jueguetes, | segunda su peso en plata y la tercera 


4 no concuerdan con lo que nos es dable |su peso en cobre. La número uno en. 
j esperar del país que inventó la es-|contró a escape pretendiente y recibió 


tética. 210.000 pesos. Pocas semanas después. 
Lo que se observa ahora es que los|sf casó la segunda y percibió 16.000 pe- - 
niños en general prefieren a los juegos | sos. 


16 los siguientes dotes para sus hijas: -— 


de paciencia, que fueron el encanto de 
nuestra infancia, los juegos de impa- 
ciencia, y éste es un signo significativo 
para los encargados de encauzar al ni- 
fio por la senda de la sabiduría. 

Y, como en todos los tiempos, las ni- 
fias seguirán prefiriendo a las mufñe- 
cas, porque ellas intuitivamente les 
anuncian la misión que están llamadas a 
desempeñar y porque las entrena en el 
manejo del juguete que quizás más tar- 
de haga amena o amarga su vida: el 
hombre; y. los niños, en su inquietud 
desgarrarán el vientre de la ballena pa- 
ra cerciorarse de que Jonás no pudo es- 
conderse en su interior. Y los hombres 
seguiremos pensando que también so- 
mos juguetes, juguetes y nada más que 
juguetes. 


—Bueno, ¿y a dónde quieres ir a 
parar? 

—A esto. El médico ha dicho que 
mamá no necesita remedios, sino aire, 
luz y alegría, y como ella no puede pro- 
curarse nada de eso... Yo he pensado 
que... ya que usted se aburre de estar 
sola... podría Jlevarse a mamá. Ella 


le haría compañía y le arreglaría todas 
sus cosas. 

Sorprendida por aquella repentina 
proposición, la señora acabó por sonreír. 
Al fin y al cabo, aquel niño hablaba con 
toda la inocencia de su excelente cora- 
zoncito y ¡parecía amar tanto a su ma- 
dre! 

—Piense usted( señora, que mamá se 
morirá si no puede ir allá... 

—¿Y qué harás tú durante su au- 
sencia? 

Pedrito quedó petrificado. 
pensado .en ello. 

Pues yo — dijo al fin — me ganaré 

d. le colocáré en cualquier casa 
de comercio... 

—Bueno; déjame reflexionar y maña- 
na te conteestaré, 

La buena señora, sin perder tiempo, 
pidió informes de la madre de Pedrito, 


No había 


siendo todos sumamente satisfactorios 
Era una buena mujer, muy bien educa- 


La tercera tuvo que esperar dos 
años. Su peso en cobre equivalía a la 
miseria de 800 pesos, y eso que tenía 
buenas carnes. 

Las mujeres de ldsia, en la provincia + 
austriaca de Krani, estaban tan descon- 
tentas cón la brigada de bomberos, que 
han organizado otra compuesta de sesen- 
ta “bomberas”, cón Frau Marle Straos a 
la cabeza, 


El color de los libros oficiales es: el 

en Francia, el rojo en España, 

el verde en Portugal, el azul en Ingla- 

terra, el blanco en Alemania y el rojo 
en Austria Hungría. 


El domo de la catedral de San Pablo, 
de Londres, tiene tantos pies de altura 
como díae tiene el año. 


Hace varios años se celebró en Gine- 
bra (Suiza), una conferencia internacto- 


da, que había soportado valientemente | nal para tratar de la adopción de un ca- 


la desgracia. Poseía además una ins- 
trucción más que suficiente para servir 
de secretaria a la señora del primer piso, 
cuya vista se iba debilitando. 

Aquella misma noche entró la alegría 
en casa de Pedrito en una esquelita de 
la rica locataria del primer piso, pues 
aquella señora se llevaba a. la 
del pobre niño como dama de compañía 
para el viaje que se proponía hacer, y 
al niño le tomaba también en la casa, 
por si servía para algo. No le faltaría 


lendario internacional perpetuo. 

Entre los muchos proyectos que se. 
discuticron figuraba uno de Leroy $S.. 
Boyd Según este proyecto, el calendario 
perpetuo constará de trece meses de vtin- . 
tiocho días, o sea un total de 364 días. El 
día sobrante, el 365 del año no se contará 
en ningún mes; precederá al día prime- 
To de enero y se llamará día de Año 
Nuevo. 

En los años bisiestos, el día 366 no se 


trabajo, 1 4 ji contará tampoco en ningún mes; segui-- 
estar leo recargada e ueno, E rá al último día de diciembre y se deno- 


chiguilín podía muy bien hacer algunos 


minará día de año bisiesto. El nuevo mes 


mandados y compras. Todavía le que-|se llamará “Solaris” y se colocará entre 
darían muchos ratos para jugar y correr | junio y julio. 


tras las mariposas. 
La señora del primer piso no tuvo que 


arrepentirse por haber devuelto la salud | Prinsor. 


y la dicha a la madre de Pedrito. 


yt 


La clencia aplicada progresa que es yn 
Ya hay quien no se contenta 


Y | con llevar los cádáveres a los hornos d9 


tanto se aficionó a sus protegidos quei cremación y guardar las ceniñas. Un ses 


ya no podia pasarse sin ellos. Pedrito 

le debió el bienestar de su madre y se 

condujo como un hombre agradecido. 
Roger Dombre. 


ñor francés entregó las ceniñas Je su 
esposa a un químico para que extraje 
el hierro que contenían, y con el-me 
resultante se ha hecho una sortija, 


El Traje de 
“Jaquette” 


Américo Mestinelli se jectaba de ser 
ul sastre más reputado de Catamarca, 
Era un hombre calvo, de anteojos y es- 
tátura menos qus mediaua, Estaba muy 
brgulloso de su profesión, y decía con 


Hace pocos meses fué llamado z cesa 
doctor Bagrete, diputado provincial. 
de tomar la medida pasa un 
destinado al hijo ma- 


Bagrete era un muchacho de 15 
e causaba la desesperación de 
por su elevada estatura. Cre- 
nta rapidez que al poco tiem- 
los trajes le veríar cortos y 
lo. reemplezarlos, aprove- 


rique; ur año.més joven de lo que re- 


BJIgSe 
ia 
A 


cn 
E 


E 
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sultabz que el pobre Enri 


Jevar un iraje de hombre y que estaría 
znuy ridículo. Pero su papé lo había re- 
melto y era inútil protestar. En cambio. 
Enrique se reía para sus adentros. A él 
si que le hubiera gustado un traje de 
*jaquette”. 

Poco rato después se presentó el señor 
Martinelli, honra y prez de los sastres, 
y después de deshacerse en saludos, dejó 
en una mesa el metro. una libreta y un 
lápiz, y sacando del bolsillo interior del 
saco un muestrario lo puso ante los ojos 
de los napás de nuestro héroe. 

A todo esto, Juiio ponía la cara más 


Tes que puede nadie imaginarse. La; 


idea de que tendría que presentarse en 
púhlico con pantaión tareo y “jaanetto” 


le avergonzaba, los prevarativos del sas- | 


tre le parecían los de un atroz suplicio y 
trataba en vano de subsiraerse a Él. * 
De pronto. se filaron sus ojos en el 


fnetro de Mariinell. una idea absuróa | 


ermzó por su cerebro y sin qu enadie le 
viera, agarrá el metro y con un há 
pretexio salió de la habitación. Volvió 
poco despnés y colocá el metro donde 
lo hahía dejado el sastre. sín ane-nadie 
se hubiera apercipido de su maniobra. 
., Hecha la elección del género por el 
doctor - Bagrete y su esnosa, procedió 
Mariinelll a tomar las meáldas, 

—Date vuelta... Así... Dobla 

. 7... A ver la cintura... 

Sin dejar de conversar. pnes era un 
poco charlatán .tomó y anotó el sasire 
las medidas de Julio y recogiendo todas 
sus ensas se retiró iendo envíar 
el traie cuatro d: ... No era 
mecenario probar. Ñ 

Sabía su oficio y el traje le senteria 


cado envió el traje, se lo 
puso Juiio, como había asegurado 
Martinelli, le sentaba como un gmante. 
como un puante muy estrecho. El ch: 
leco le ahogaba, el pantalón le llegaba a 
los tobillos y en cuanto al jacuetie, no 
se lo pnáo poner: no le entraba. 

La consternación foé general. El des- 
agraciado sastre se mesaha los es 
el tor Bagrete no podía disimular su 
desagrado, su esposa 
plicarse lo que sucedí: 
grau desaliento. 

Fin cuanio a Enrique. 
volvía las prendas con col 
41 fin no ondo contenerse y: 
po y pidió a sus padres que le dejaran 
prohar el traje de su nano. Accedie- 
zon Éstos, y cosa rara y milagrosa casue 
Hand — el traje le sentaba tan admira- 
blemente que el mismo Julio 2,p, 
despecho que le causaba mo pu 
tos áe reconocerio, 

Pero lo raás ser 
guando el 


le para Julio fué 
deiando 


de tra 


Amiguitos de CRITICA vistos por Bravo 


del camino del ministerio, porque ¡ob,> 
señores!... E z 

* Sin darse cuenta, el. diputado se: 

ya en el propio salón . 


—Iba a parecer el paseo de'la cuadri,-. 


los mn 
como: 


_ Pero hay que ser diputado. 

y > 

Usted? Si pensé que era el pap 
Ba 


i Floreal Alberto Peroth Elvirsr Célica Iparraguirre 


1] 
1] 
Í 
| 


l Buen Ascenso 


recho a1 esponjao. 
—Sí... sobre la ley del desemnso do-| —Nada, que tiene 
minical, según tengo entendido. 4 S. E. 
El ministro no me ha visto" nunca le ha hecho mucha gracia... ¿Qué le 
y como-pasen de cien los empleados que dijo usted? ; 
desfilarán ante-él, ya comprenderás que —Pelo... sí... yo:.. m0... se 
es imposible que .Se ucuerde de nues- —¿Vublve usted al sistema de disimu- 
iras fisonomías. Lo esencial es que se lo que ha empleado hesta ahora?... Ya 
A pesar de sus veinticiete años ds leccionar mariposas, pero de cuanto en E a lts eras o lo hace para a e E j 
jedad, erz Leoncio Letendre de una ti- cuendo hacía algunas apariciones en el e mf E ES Por eso tal io A A esa. 
maicez increíble. - mainisterio Ce Trabajo, del que era es- z = ES 20 ANS 
ra q e S Pare abreviar, el miedo hizo tan elo- 52bleba el inglés y el japonés... me abraz6 e : on 
| Su principal ocupación ere la de co- cribiente a o € E Sagasta y me dijo: “Don 
Un día ceyó el ministerio y esto acon- Seguro muni ue Bilotard se dejó —El.. japo. E Aniosto, usted es un amigo fiel”. Junto 


5 seduet=. = : atilón me estrechó una va 1 
tee to que nada tiene en sí de par- Es inútil, señor Letendre; ya uo nos|« aquel ez dí 
e dijo con alre/tarién: ? Bellas SaQUIaO esencias elos. Dodolsucadio como cote:os ds ha aa Tod interrumpió ruda- | mano Olnovas, y en aquel rineón. del 


1 


tinada 2 su 


, ie 7 jo bían convenido. Mientras Leoncio se mente el funcionario, poniéndose a es- | Parilo me dió de bofetadas un diputada 
o ; el nuev inis 1 E + b palabras. ! 

¡ A e AE Sa pa e paa O iba e te a su casu a clavar cribir algunas ras. O aa Herrera por haber ve 

El toto; Julio Morsba de rabia. Gxigiz en las oficinas de su dependencia Gon £iqleres Sue queridos Tepidópteros o o Os hera. pensó Leca- | vid buem señor derma uns to 

y ¿de S s los em. Bllotar » espaci lo más ES E : 

¡En cuanto als O, ES teres ez ecla- E AE aiar tod ministro a recibir la amonestación des- ES ando mia a ción. pass en cada uno de los sitios que le 


Dos trajes en: 
la sus clientes 


Estos, respetuosos de la tradición, H- 


_ recuerdan importantes episodí e 
El jeíe de la oficina se levantó. Hi on eepntes episodios ,de “32 
mitaroz su celo a tímidas apariciones y 


Al día siguiente, descando dar unz —Em lo sucesivo — do — hará ustea | "02 Parlamentaria, 


e -Al contrario de éstos d 
Leoncio Letendre tuvo buen cuidado de y de su celo, Leoncio Letendre Me- bien en dejer a un lado la caza de ma- alegres, que rea as So ES : 
no imitar a sus coleges. ministerio a la hore reglamentaria. riposas. (Ya ve usted que estoy al co-| mese su propio domicilio a 4 

iS con ul metro de Martinell! — 2 pintor fado. Todos los em- SU ¿Efe inmediato estaba en su sitio y 8). Es vergonzoso que para safis- ra= 

lle hu cortado los Últimos centíme- nono, Se enfadó. Todos los em- 


E E É tan familiarmente a los ujleres, 
en cuanto 5 la lNegada de Leonci asión tan Tuti, finja usted| 7 
Zbian pegado culdadocemen. Pleados secibieron orden de presentarse 1 a io A Hola. Ramón. Ya estamos por aqu 


E e e inferioridad que, confinándole en un] og, » E 
en su despacho pare recibir una soverá pico modesto, le pone al abrigo del egos. “Sesuis temiendo. botijo? 
len las burlas contínues de “monesteción. 


z ¡Quién sabe si toda responsebilicad y le deje ps a la. portería está a dis 
teníen furioso, se 4lé £ Cuando le dieron ese orde: Lebrcio ¿1 E hecho alguna €s- chas horas que "hubiera usted podido —Buen: > 
“Sin descenso en la habileción de pensó desfallecer. ¡Comparecer anto ol UIPI ta =pleer més útilmente en provecho de e e por alií e echar 
€, hasta que en un rincón encon- Ki 


E gren hombre! ¡Oir de su boca 
slgo que debía ser muy Importante, «crial rígidos epítetos! ... Se pon: 
y 59 Tue er Buscado ea. hermano a quien Termo seguramente, o bien, en el col 
po 2 ae te On e pastora del miedo, contestería cualquier =s 

a Y a ODO des que podría scarrearie la dl 
mas pesadas y urlerte de mi timidez Í ón E 
le enseño esto 2 pepí. 20 p . > 
Y abriendo la mano derecne, le pre- Une ingeniosa idea.le selvó 
a su hermano un minúsculo peda- Se fué de un salt n 
Becienda, donde 


sora 


O. i 
po re dl 2 ministración. Usted no tiene dere- as a E AS o 
= 'S para distraer en provecho propio Su | euntando por. mí a 
inteligencia y sus cualidades, que perte- | SÍ, ya sé, aquella subia que 
mecen a la ración El señor ministro] —No, hombre, no: aquella se me 
quiere servires de todas las capacida- | capó con ya tengo E 
des, quiere tener a su'lado a los hom- 
> A bres superiores, como usted y le ha 
ó écho yO? nombrado jefe de servicio de la sección| me avisae. 
Leorcio pálido ngustiz. primera del ministerio. Aquí tiene usted que A pS o 
aodo — continuó en tono «eve- el nombramiento. Vaya. a. areglar sus 


E o En suma, que para unos eE 
Juncionario, hojeando un ex- cosas¡y mañana tomará posesión de su| las Cortes son lugares E 


Que usted 2 quien todos nuevo cargo. su vida. 
un El do tíraido, hu- Y como Leoncio permanecía como A. R. Bonnat. 
, apto sólo paru apeña; idiotizado, sin hacer un gesto y sin pro- 
puesto que ocupa, es un 1 nciar ura palabra, el funcionario le 
independiente... de empujó amigablemente hacia le puerta,| es que, a pesar de todo, conservó Leon 
poniéndole las manos en los hombros: cio su reputación de hombre superior- 
Vamos, vamos, mi querido coleg.| tal es la fuerza de una opinión bien sen- 


quier 
bfe contado a s 
wesurz, causándoles mu 


de chispa. Porque según 


2quel ruckhacho £ quien hasta entonc 


atrevido a hacer chistes Ya le he dicho que inútil tinsir. Ya | tada—y que desempeña su puesto adm: 
abfar tenido poco men: ministro no nos engaña usted más. rablemente. 
Lo más 


E Jolicie 


Hustraciones de MOREY 


realiza a de- 

edad, que para 
hombres so halla comprendida 
los 


pensamientos, la 
concepciones primeras, porque es 
deseos ilimitados, la en que de 
duda, y quien dice duda, dice 

Tras esa edad, veloz como 
una sementera, viene la de la ejecución. 
Ea cierto modo hay dos juventudes, la 
Juventud durante la cual crecemos y 
aquella durante la cual obramos; a me- 
nudo ambas se confunden en los hom- 
bres favorecicos de la naturaleza, y que, 
como César, Newton y Bonaparte, ex- 
ceden a los más grandes. 5 

Estaba yo midiendo el tiempo que, 
para desenvolverse, necesita un pensa- 
ipiento y, con mi compás en la meno, 


Ss 


nivel del 
en 


porventr? “¿Por qué sobreviene un mal? 
— decía entre mí —. ¿Quién lo sabe?” 
Lás ideas nos asaltan el corazón o el 
cerebro, sin consultarnos. No hay cur- 
tesana más caprichosa ni más alliva que 
la concepción, para los artistas; euando 


Encaramado en mi pensamiento, cono 
Astolfo en sy hipógrifo, cahalgaba, pues, 
2 través del mundo, disponiendo de todo 
a mi antojo; y al EPECAE en torno mío 
algún presagio para las audaces .- 
sas que mi ferviente fantasía me in- 
citaba a acometer, un chillido alegre, eJ 
chíllido de una mujer que sale del haño, 
gozosa, dominó el murmurio 

de las franjas continuamente inmóviles 
que marcaban el flujo y el reflujo en 
las sinuosidades de la costa. Al cir 
aquella nota salida del 21ma, parecióme 
haber visto en las peñas el pie de un 
Ángel que, desplegando sus alas, hubiese 
gritado; “¡Triunfarás!” Bajé radiante, 
vi ; bajé saltando como un guljarro 
jado en una empinada pendiente, y 
cuando ella me vió, me dijo: “¿Qué te 
pasa?” Yo no respondí, pero se me 
humedecieron los ojos. La víspera, Pau- 
lína había compreadido mis dolores, co- 
mo ahora comprendía mis gozos, con la 
mágica sensibilidad de un arpa obedisnte 
a las variaciones atmosféricas. La vida 
humana tiene horas inefables. Ella y yo 
avanzamos silenciosamente a lo largo 
de la playa. El cielo estaba sereno, el 
már pareeía un espejo; otros no habrían 
visto en ej mar y en el cielo más «ue 
dos llanuras azules una encima de la 
otra; pero rosctros, nosotros que podía- 
mos hacer retozer entre aquollas dos 
lenguas d> lo infinito las dustones de 
que se a a la juventud, nos estre- 
chábamos la mano a la más pequeña 
mudanza qu frecían el agua o el ajre; 
y es que tomábamos aquellos ligeros fe- 
nómernos por intérpretts materinles de 
nuestros pensamientos. ¿Quién no ha 
saboreado en los placeres =se momento 
de alegría infinita en que el alma pa- 
rece haberse desembarazado de las B- 
gaduras de la carne, y encontrarse de 
nuevo en el mundo de que procede? El 


- placer no es nuestro único guía en aque- 


las regiones. Hay horas an que las 
sensaciones se enlazan de por sí y se 
disparan, como a menudo dos niños se 
asen de la mano y aprietan a correr 
sin saber por qué. Así fbamos nosotros. 
En el momento en que aparecieron en 


“CRITICA para los Niños”. 


veintidós y los veintiocho años, * 


alto de una peñe, a cien toesas . 


aterciopeladas hojas! 


¡Oh fiesta prolon- 
gada, decoraciones magníficas, exalta- 


ción dichosa de las fuerzas humanas! 


blado asf; la peña del Croisic acaso sea 
la postrera de tales alegrías. Y entonces, 
¿qué será de Paulina? 

—Hermosa pesca ha hecho usted esta 
mañana, buen hombre — dije al pes- 


—Es verdad — eontestó el interpela- 


—¿A dónde va Vd. a vender 


do, deteniéndose y mostrándonos el ros- 
tro curtido de los que pasan largas ho- 
ras expuestos a la reverberación del sols 
en el agua. 

Aquel rostro revelaba una larga re- 
signación, la paciencia del pescador y 
morigeradas costumbres. Aquel hombre 
tenía la voz desprovista de aspereza, los 
labios indicativos de bondad, y echába- 
se de ver que ni remotamente sabía lo 
que era ambición; además, habíz en él 
algo que trascendía a dolor, a desdicha. 

¿A dónde va usted a vender eso? — 

regunté al pescador. 


S p: 
“el horizonte los tejados de la ciudad” Ta la ciudad. 


trazando en él una faja pardusca, dimos 
de manos a boca con un pobre pescador 
que regresaba al Croisic; el infeliz iba 
descalzo y mostraba unos pantalones de 
lienzo crudo deshilachados en el borde 
inferior, hechos una criba y mal remen- 
dados, camisa de lona, unas tiras de 
paño que le hacían las veces de tirantes 
y una blusa que era un puro pingajo. 
*quella miseria nos causó una impre- 
n penosísima; pareciónos algo asf 
20 uma disonancia en medio de nues- 
Paulina y yo cruzamos 
doliéndonos de no te- 
siante, la facultad de 
los tesoros de Abul- 
Pp lor llevaba en la mano 
atadas a una cuerdecilla, una 
langosta enorme y una araña de mar, 
y en la izquierda sus aparejos de pesca. 
* Nos llegamos al buen hombre con la in- 
,tención de comprarle lo que había arre- 
batado al mar, idea que simultáneamen- 
te se nos ocurrió a entrambos y que 
se manifestó en una sonrisa a la enal 
correspondí con una suave presión del 
brazo que entre mis dedos tenía asido, 
y que oprimí contra mi corazón. Estas 
son las pequeñeces sobre las cuales el 
recuerdo de la hora en que aquella no- 
nada nos ha conmovido, del lugar en 
que pasó, y del espejismo de que todavía 
no hemos podido comprobar los efectos, 
pero que con frecuencia se ejerce en 
los objetos que nos rodean en los ins- 
tantes en que la vida se nus presenta 
agradable y tenemos henchido el cora- 
zón. Le hermosura de los lugares no 
está en ellos mismos, síno en el modo 
como los miramos, en la disposición de 
nuestro espíritu. ¿Qué hombre un poco 
poeta no tiene entre sus recuerdos un 
pedazo de peña que ocupa más sitio que 
las más celebradas perspectivas de tie- 


re sus 
2 una 
mon- 


” —¿Cuánto le darán a usted por la lan- 
gosta? 


—Quínce sueldos. 
—¿Y por la araña? 
—Veinte. 


—¿Por qué tanta diferencia entre la 
langosta y la araña 

—Porque la “iraña” (que decía él) es 
Inucho más sabrosa. Por otra parte,-co- 
mo es más astuta que un mico, rara 
vez se deja cogér, 

—¿Quiere usted vendernos por cien 
sueldos las dos piezas? — dijo Paulina. 

lor se quedó petrificado, 

—No va usted a quedarse con ellas — 

dije yo riendo; — doy diez francos por 
y lo langosta. 

—Y yo diez francos y dos sueldos — 
replicó Paulina. 

—Doce francos y díez sueldos — ex- 
clamé pujando. 

—¡Doce! 


—¡ Quince! . 

— ¡Quince y cincuenta céntimos! 

—; Cien! 

— ¡Ciento cincuenta! 

41 otr la última puja de Paulína, me 
entregué. No estábamos en aquel mo- 
mento tan ricos que pudiésemos llevar 
más lejos aquella subasta. El pobre pes- 
cador no sabía si incomodarse por aque- 
llo que parecía burla o ponerse alegre, 
y al advertirlo nosotros, le sacamos del 
aprieto dándole el nombre de nuestra 
hospedadora, y encargándole que llevase 
a casa de ésta la langosta y la araña. 

—¿Se gana usted la vida? — pregun- 
té al pescador para saber a qué atribuir 
su miseria. 

—A duras penas y con mil afanes — 
me respondió. — La pesca a orillas del 
Toar, cuando no se tiene barca ni re- 
des, y sólo puede dedicarse uno a ella 


dida para queda: en las peñas. Cuan- 
do abundan las Iubinas, como en oca- 
siones sucede, las cojo con la mano. 
z uno con otro, ¿cuánto 
día? 


te 
i padre, y el 
'e porque está 


no puede ayuda 


palabras, pronunciadas con 


tuviera yo a 
- pero X 


sencillez, Paulina y yo nos miramos sin 
proferir ninguna. 

—¿Tiene usted mujer o alguna bue- 
na amiga? 


plorables que en mi vida he visto, y 
respondió: 


—De estar yo casado, no tendría más 
remedio que abandonar a mi padre, por- 
que no podría atender a su sustento, al 


de una mujer y de los hijos. 


—¿Cómo, entonces, no busca usted la 
manera de ganar más, por ejemplo, car- 
Eando sal en el puerto o trabajando en 
las salinas? 

—Porque en tal oficio no habría de 
Tní hombre para tres meses, No soy su= 
ficientemente robusto, y de morirme, mi 
Padre se vería obligado'a pordiosear. 
A mí me convenía un oficio que sólo 
exigiese un poco de destreza y mucha 
paciencia. 

—Pero, ¿cómo pueden vivir dos per- 
sonas con doce sueldos al día? 

—Comemos galletas de alforfón y ber- 
naches, que arranco de las rocas. 

—¿Cuántos años tiene usted? 

—Treinta y siete. 

¿Ha salido usted alguna vez de 
aquí? 

—Una vez fuí hasta Guerande, para 
sentar plaza, y estuve en Savenay para 
ver a unos Tes, que me midieron. 
De haber tenido. yo una pulgada más de 
estatura, hubiera sido soidado. Eso sí, 
2 la primera fatiga, habría dado con mi 
cuerpo en la huesa, y mi padre hoy pe- 
diría limosna. > 

Yo había hilvanado en mi tmagina- 
ción muchos dramas; Paulina estaba 
acostumbrada a profundas emociones, 
junto a un hombre enfermizo como lo 
soy; pero jamás ni ella ni yo habíamos 
oído palabras tan cónmovedoras como 
Jas del pescador. Anduvimos algunos pa- 
sos en silencio, midiendo-ambos la mu- 
da profuñdidad de aquella vida incóg- 
nita y aúmirando la nobleza de aquella 
abnegación que de sí misma no tenía 
conocimiento; la energía de aquella en- 
deblez nos llenó de asombro, y nos em- 
pequeñeció aquella generosidad indolen- 
te. En mi imaginación veía a aquel des- 
dichado ser todo instinto, clavado a 
aquelia peña como un presidiario lo es- 
tá a su cadena, atisbando. hacía veinte 
años, los mariscos para ganarse la vida, 
y sostenido en su paciencia por un solo 
afecto. ¡Cuántas horas consumidas en 
ur palmo de playa! ¡Cuántas esperan- 
zas desvanecidas por un chubasco, por 
un cambio de tiempo! Aquel hombre sin 
ventura pasaba las horas al borde de 
una tabla de granito, con el brazo ex- 
tendido como un faquir de la India, 
mientras su padre, sentado en un tabu- 
ba, envuelto en el silencio 
eblas, el más grosero de los 
y pan si el mar lo quería. 
usted vino alguna vez? — le 


—Tres o cuatro veces año. 

—Pues hoy lo beberá usted, y su pa- 
dre también, y les enviaremos pan 
blanco. 

—Es usted muy bondadoso. 

—St quiere usted conducirnos por la 
orilla del mar hasta Batz. en donde vi- 
sita os la torre que domina el océa- 
la costa que se extiende entre Batz 
oisic, comerá ed con nosotros. 
on mil amores — dijo el pescador. 
Sigan ustedes todo derecho est. 
é des; ahora voy 
arreos y de 


hicimos una señal de 
el pescador empren: 
camino de la dad. 

Aquel encuentro nos mantuvo en el es- 


y yo 


—Nada puede compararse al dolor de +) 
querer y no poder — dije — Estos dos se- 
res desdichados, 


-mundo ignora cuán digna y hermosa es 
la vida de entrambog, pues acumulan te- 


Soros en el cielo. 


_ ¡Pobre tierra ésa! — profirió Pau- 
lina, mostrándome a lo largo de un-cam- 
Po ceñido de una pared de piedra seca, 
Puestos simétrica- 

pesina 


excrementos de vaca. 


AS ho, 


eso? — preguntamos a un pescador que llevaba su red. .. 


mente; y al preguntar a una cam; 


ña”. 


S usted, sefior mío, que 
cuando están secos, estos infelices los re- 
cogen, los amontonan y se calientan con 
ellos. En ínvierno los venden al igual ave 
los panes de corteza de roble molida. Y 
hablando ahora de Otra cosa: 
*cuánto-le parece-a usted que“zana aquí 


¿como 


La campesina hizo una pausa, y 
añadió: sueldos; pero le dan de 
comer.” 

—Mira — a Paulina — el 


alturás de Guerande, al pie de las 
extienden los pantanos salados 


alá — me 


de Batz, notable por su forma de pirámi- 
de fusalada, festoneada, y tan poéticamen- 
te permitia S 
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UN DRAM 


e 


asegura que no corremos peligro 
al efe 0, 

—Yo no digo == . E 
radamente el Y. — Sólo. afirmo 
que el individuo a que he hecho. refe- 
rencia, no les dirá a* nada ni les: 


—¿Quién-es, entonces? 
—Un hombre. 


ver en ella la más relevante de . Nunca dos palabras fueron prorergas 
las ruínas de una gran ciudad asiática, Son entonación más trágica. En esto 
Adelantamos un poco path ir a sentarnos llegamos a mnos veinte pasos del arre- 
Vajo la parte de una peña que todavía Efe en que retomiba el m 
laba sombra; pero eran las once de la EU tomó por el camino 
mañana, y aquella-sómbre, que termina- EEE nosotros continuamos. 
o anos pies, iba desaparecizndo ab do a E la 
—¡ Qué y solemne es este sl P250 para encontrarse simultáneamen- 
4 E te con nosotros en el empalme de los 
Jencio! — me dijo Paulina — ¡Y cómo gay, o pai 
slcaje de Octano en esta playas $ que Bosotros, después de haber 


¿El quieres librar ta Entendimiento a 


ta cireunstancia excltó nuestra cnplosi- 
dad, que se avivó de tal suerte, que 
nuestros co jes, palpitaron como 2 
impulsos del miedo. A pesar del calor 
del día y del cansancio que nos producía 
el andar por la arena, nuestras almas 
Be mecían aun en 


henchidas de eze placer puro. sólo com-" 
parable al que experimentamos al es-- 
Cuchar música deliciosa. Dos sentimien-= 
tos puros que se 
mo dos melodiosas voces que cantam, 


apreciar debidamente 
tres colores, el amarillo brillante de la sensación que mos sobrecogió, hay que, 


—Unicamente las mujeres saben-expre- 
sar así sus impresiones — contesté — 
E alma mía, a quien tan puntualmen- 
te interpretado! Para un poeta se- 
Tías desesperante. 


—El ineguantable calor del mediodía, los pies en el 


presta a esas tres expresiones de lo in- 
finito, un color extraordinariamente sú- 
bido — profirió Paulina echándose a reír 
—Aquí ccncibo las poesías y las pasiones 
del Oriente, 

—Y yo la desespetación.  - 

En esto, oímos el apresurado: paso. de 
nuestro guía, que se nos presentó con el 
traje dominguero. Dirigimos al buen 
hombre algunas palabras triviales y com- 


prendiendo él que la disposición de nueg- $ 


tro ánimo había variado, guardó silencio, 


con la reserva propia de la desventura. 
Aunque Paulina y yo nos estrechábamos. 
fie vez en cuando las manos para adver- 
tirnos la mutualidad de nuestras ideas. y 
de nu impresiones, anduvimos 
silenciozamente durante media hora, 
ya porque nos hubiese abrumado el 
calor que en brillantes ondas se 
de la arena, ya porque reclama- 

nuestra atención la dificultad Jel 
camino. Avapzábamos, pues, Paulina y 
yo, cogidos de la mano, como dos niños; 
de haber ido de bracero, no habríamos 
adelantado una docena de pasos. El2ami- 
no que conduce a Batz no estaba trazado; 
bastaba una bocanada de viento para 
Borrar las huellas impresas: por log cas- 
cos de las caballerías o'las llantas de los 
carros; pero la experta mirada de nues- 


se toda 


01 
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“Estaba yo en lo alto de una peña a cien toesas sobre el nivel del 
océano” 


varticipar del estado serhivoluptuoso en 
que nos habían envuelto los aconteci- 
Si admira- 


de dolor si vemos precipitarze 
un gavilán que le clava sus 
uñas en el corazón y la 
tnortífera rapidez que 
nica 2 la 


sobre ella. 
“Aceradas 
a: ata con la 

6lvora comu- - 
Apenas hubimos puesto 
os ergo lo que se abría: de- 
ante de la gru , Especie de explanada 
situada a considerable alture sobre el 
nivel del Océano y defendida contra sun 


compararse a la 

terable actitud de las moles de granito 
aquel hombre 

lentamente las pupilas, sin menear pa- 
Ta nada su como petrificado (uerpo, y 
después de lanzarnos aquellas mirada, 


que nos impresionó profundamente, . 
vió los ojos: hacia E Dl 


memoria, —ml 
para recordar una de tan-: 
y viejas encinas recién po=" 
¡+ Cuyo amguloso tronco se eleva: 
fantásticamente en un camino solitario 
tendrá usted una imagen exacta de aquel 
hombre, el que era de formas hercúleas. 
y relajadas y tenfa rostro de Júpiter 


como ennegrecido 


por un ra] Tenía: 
ásperas y vellosas de 


3 las manos, con: ner- y 
vios que parecían venas de acero. Por 
lo demás, todo en €l denotaba una com-" 
Dlexión robustísima. En un rincón de la. 
gruta había una buena cantidad de mus. 
g0 y en una grosera tabla tajada: por ef 
ácaso enmedio del granito, un A 5 % 
dondo. partido, que cubría una Jarre de: 
asperón. Nunca mi cerebro, al trasla. 
darme a las soledades donde vivieron 
los primitivos anacoretas de la cristian.. 
dad, me había puesto de manifiesto una 
fgura más prandiosamente religiosa, nt 
más horriblemente arrepentida que la de 
aquel hombre. Usted, que ha sido con= 
fesor, mi querido tío, tal vez en su vida 
haya visto un remordimiento tan; pro- 
fundo como aquel, pero aquel ATTepen»: 
timiento estaba anegado en las ondas. 
de la oración, la oración incesante de 
tuna desesperación muda. Aquel pecador, 
2quel marino, aquel bretón grosero, al 
calor de un sentimiento incógnito había 
adquirido un aspecto sublime. Pero, ¿ha- 
bía Morado? Aquella mano de estatua 
Posquejada, ¿había herido? Aquella fren 
te, ruda. marcada con el sello de una 
probidad bravía, y en Ja cual la fuerza 
había impreso, sin embargo, los vesti- 
gios de esa dulzura que constituye la 
herencia de toda fuerza ve 3 
aquella frente surcada de arrugas, ¿es 
taba en armonía con un corazón gran- 
de? ¿Dónde estata cl hombre? ¿Dónde 
estaba el granito? Al verlo, nos asalta- 
ron a la vez mil pensamientos, Como lo 
supusicra nuestro guía, pasamos de lar- 


*+go en silencio y apretando el paso. 


Al juntarse nuevamente a nosotros, 
nuestro guía nos halló no sé si conmo-. 
vidos de terrór o sobrecogidos de asomo 
bro. pero no nos hizo sentir el peso de la 
sealidad de sus predicciones; sólo noe 
preguntó: 3 
visto ustedes? 


ste que volvimos la cabeza 
hacia el pescador al escuchar sus últle 
mas palabras; y como nuestro guía ers 
bastante sencillo, comprendió nuestra 
muda interrogación, y en su peculiar 


Tunden en uno, -som:09=> 


NS 


OR 


“CRITICA para los Niños”. Edición de 8 páginas. — Aparece los Miércoles y se regala con cl nápoa dd Miércoles 24 Marzo de 1926 


IA y 


POR ¿HD 


[A del que procurar 


conservar 

Su pcpular dicción, nos refirió lo si- 
“guiente: 

¡ —Señora, lo mismo en el Croisic que 
"en Batz, todos creen que ese hombre es 
culpahle de algo y que esiá cumpliendo 
una penitencia impuesta por un famoso 
párroco de más allá de Nantes, con 
quien fué a confesarse. Otros creen que 
Cambremer, que así se llama el solita- 
rio, es hombre de mala suerte y que la 
comunica a cuantos. reciben la impre- 
sión del aire que a él lo ha tocado. Por 
esd, antes de dar la vuelta a su peñas- 
co, miran de dónde sopla el viento, Si 
es galerno — dijo el pescador señalando 
el oeste —, no continuarían su camino 
ni para ir en busca de un trozo de la 
verdadera cruz; al contrario, se vuel- 
ven atrás en alas del miedo. Otros, los 
ricos del Croisic, dicen, que Cambremer 
hizo un voto y de eso viene el califica- 
£ivo con que es conocido. Esos dichos no 
están, en la apariencia, desprovistos de 
fundamento.— Y nuestro gufa, volvién- 
dose para mostrarnos una cruz, en la 
eual no habíamos reparado, prosiguió: 
—Miren ustedes, allí, a la izquierda, ha 
plantado una cruz de madera para de- 
xmostrar que se ha puesto tajo la pro- 
tección de Dios, de la Santisima Virgen 
y de los santos; pero aun cuando no se 
hublese consagrado a sí mismo de esta 
suerte, el espanto que a la gente inspira, 
le habría bastado para vivir aquí con 
fanta seguridad como si lo custodiase 
la tropa. Desde que se encerró al aire li- 
bre no ha proferido una palabra; se ali- 
menta con pan y agua, que todas las 
mañanas le trae la hija de su hermano, 
niña de doce años, a la cual ha legado €l 
sus bienes y que es una pacífica criatu- 
ra mansa como un cordero y de fisono- 
mía en extremo simpática. Tiene aque- 
Ja niña — continuó el pescador, mos- 
trándonos su pulgar —, unos ojos azu- 
les “así de largo” y una cabellera de 
Guerubín, Cuando le preguntan: “Oye, 
Potrica... (Aquí llamamos así a las Pe- 
tras — dijo el pescador interrumpiéndo- 
58 —; está consagrada a San Pedro, 
que es el nombre de Cambremer, padri- 
no de la muchacha.) Oye, Petrice, ¿qué 
te dice tu tío?” “Nada, absolutamente 
nada, responde la niña.” “¿Qué te ha= 
ce?” “Los domingos me da un beso en 
la frente” “¿Y no te da miedo?” “Y, 
¿por qué me ha de asustar? ¿No es mi 
padrino? No quiere que nzdie más que 
yo le traiga la comida.” Petrica asegu= 
re que Cambremer se sonríe a! verla; 
pero eso no es más que un rayo de sol 
entre brumas, pues según es fama, está 
más sombrío que una cerrazón. 

—Lo que usted está haciendo 2hora 
amigo mío—dije a nuestro guía—, es ex- 
citar nuéstra, curiosidad, mo satisfacerla 

“¿Usted sabe qué ha traído aquí a Cam- 
bremer? ¿Es el dolor? ¿El arrepentimien- 
to? ¿Una manía? ¿Un crimen? ¿ 

—He de decirle a usted, caballero, que 
sólo mi padre y yo sabemos el por qué 
de la venida de Cambremer a esos p=ñas- 
cos. Mi madre, que en gloria esté, servía 
a un curial a quien Cambremer se lo re- 
firió todo por orden del cura, que no lo 
¡ absolvió sino con esa condición, al decir 
*de la: gente del puerto. Mi madre oyó 
Cambremer sin quererlo, porque la co- 
cina del curial estaba inmediata al eo- 
xmedor. La pobre está muerta, y el juez 
¿que escuchó, también dejó de existir. Mi 
finadre nos hizo prometer, a mi padre y a 
mí, que nada contaríamos a nuestras con- 

; pero a usted puedo decirie que 
la noche en que mi madre mos contó lo 
Que había oído, me salieron canas. 

—Ea—dije—, cuéntenos usted eso, en 
la seguridad de que nosotros no se lo re- 
feriremos a nadie ” 


El pescador nos miró, y continuó en Joe 
Siguientes términos: 

—Pedro Cambremer, que es el que us- 
tedes han visto hace poco, es el mayor 
de los de su apellido, marineros todos 
de padres a hijos. Se hizo pescador de 
barca, y como tenía algunas, salia a la 
pesca de la sardina, y también pescaba 
Peces mayores para los comerciantes. Pe- 
dro habría armado igualmente un buque 
> pescado el bacalao, a no haber querido 
“tan extremadamenie a su esposa, Lelf- 
sima mujer, una Brouín de Guerande 
de arrogante presencia y corazón de án- 
gel La Guerande quería tanto a Fedro 
que nunca se avino a que éste «e ale- 
Jase de ella más que el tiempo indispen- 
Sable para la pesca de la sardina. Pedrc 
y su mujer vivian allá abajo—dijo nues- 
fro guía, el cual, subiéndose a un oterc 
Y señalando una isleta que surgía áel pe- 
<ueño mediterráneo que se forma entre 
las dunas por les cuales caminábamos y 
Jas marismas de Guerande, añadió: —¿Ven 
Ustedes aquella casa? Aquella casa perte- 
mecía a Pedro. Jacoba Brouín y Cambe- 
mer no han tenido más que un hijo, mu- 
chacho a quien amaron... ¿cómo lo diré? 
idiantre! como los padres juieren a ub 
hijo único; ambos adoraban en el chigui- 
lín. ¡Cuántas yeces los ví en la feria 
comprar para él las más preciosas chu- 
cherías! Aquello era una locura, y así 
se lo decía todo el mundo. Santiasuilio 
al ver que le permitían cuanto se le an- 
tojaba, se volvió maligno. Cuando venían 
y decían a Pedro: “Ha estado en un tris 
que tu híjo no haya matado al niño tal”, 
Pedro se reía y contestaba: “¡Bah! Será 
un marino arrojado, y mandará la es- 
cuadra del rey”. Sí otro le decía: “Pedro 
¿sabes que tu hijo le ha saitado «un ojo 
la la pequeña Pougauá?”, replicaba: “Le 
gustarán las muchachas.” Todo le rare- 
cía de perlas a Pedro, Ahora bien; el ma- 
-ligno muchacho, apenas cumplidos los 
diez, zurraba a todo el que se le oponís 
por delante, y se complacía en cortar ej 
Cuello a las gallinas, en despanzurrar a 
los puercos y en revolcarse en ¿a sangre 
Como una garduña. “Será un soldado fa- 
«moso—¿decía Cambremer—; 


le gusta le 


sangre.” Yo recordé todo eso—dijo el pes- 
Cedor, y tras una ligera pausa, añadió: 
lo, a 


—Y Cambremer también. Santiaguil 
los quince, o a los diez y seis, era 
mo lo diré? un marrajo. Iba de ji 
Guerande, o a lucir el garbo en Se 
pero.como esto exigía dinero, el mu 
robó a su madre, ho se atrevió a de- 
círselo a su marido. Cambremer cra ¡an 
probo, que hubiera andado veinte legua: 
para devolver dos sueidos si de más se 
los hubiesen dado cn una cuenta. Por úl- 
jerto día la madre se vió despujaca 
todo. Mientras Pedro se hallava en la 
ntíago se llevó el aparador, lo 
la ropa blanca, toño 
cuatro varedes 
se a Nantes 2 
caprichos. La desdichada 
gamente. Era forzosc 
dre, a su regreso, de 
pero Jacoba teraía 
ella, desde luezo 
su casa alhajada 
y aquél habían pres- 
ntó el por qué cc 
n robado—enntestí 


a ple, más rápidamente que por mar, y 
encontrado que hubo a su hijo, lo condnje 
aquí. Cambremer mo preguntó a Santiage 
qué había hecho, pero le dijo lo siguienie: 
“Si durante dos años no guardas buena 
conducta aquí, en compañía de vu melre 
y en la mía, dedicándote a la pesca, y 
portándote honradamente, te las enten- 
derás conrmigo.” El ruín, fiado en !a ne- 
cedad de sus padres, puso tamaño hocico. 
y así Pedro, al observarlo, le atizó a Sen- 
tiago un mojicón que lo tuvo en cuna 


» 


a Cambremer, que la tomó étciendo: 
“Gracias”, y se volvió a su casa. Toda 
la ciudad se enteró de lo ocurrido. Pero 
lo que yo-sé, y que los demás sólo sos- 
pechan a bulto es lo siguiente: Pedro 
níándó a su mujer que arreglase el dor- 
mitorio conyugal, que está en los bajos 
de la casa, hizo lumbre en la chimenea, 
y en el lado opuesto puso un taburzte 
Luego dijo a su mujer que le preparase 
el traje de boda y que cepillase el suyo. 


La MORE 


y 5 
26 


“Pedro quemó la barca y se alejó” 


seis meses. Jacoba se moría Je 

Cierta noche, la pobre madre, apacible- 
mente acostada al lado de-su cóayuz2 
oyó ruido, y al levantarse para ver qué 
sucedía, recibió una cuchillada en un bra- 
z6. A los ayes de la agredida, Pedro salió 
de la cama, encendió la luz, y al ver a 
su mujer herida, creyó que en su casa 
se había introducido un ladrón, como si 
los hubiese en esta tierra, en la cuel 
puede uno llevar, sin miedo, diez mil 
francos en oro en la mano, desde el Croi- 
sic a San Nazario, sin que nadie le vre- 
gunte qué ileva. Pedro buscó 2 su Ihijc 
y no lo encontró; pero a la mañana gi- 
guiente, aquel monstruo tuvo la nsadía de 
presentarse en su casa, diciendo que ve- 
nía de Batz. Jacoba no sabía dónce es- 
conder el dinero; en cuanto a Cambremer. 
lo depositaba en el Croisic, en casa de: 
señor Dupotet. Las locuras de Santiage 
habían dado al traste con centenares de 
escudos, centenares de francos, y con ¡1c 
sé cuántos luises de oro. Pedro y su muú- 
jer estaban casi arruinados, lo cual era 
dolorosísimo para quienes, como ellos ha.- 
bían poseído muy cerca de doce mil li- 
bras, incluyendo la isleta. Nadie sabe lc 
que dió Cambremer en Nantes para te- 
Coger a su hijo. La desdicha se cebada er 
la familia; quiero decir que al hermanc 


Pedro se vistió, salió en busca de su 
hermano, y Je dijo que se pusiese de áta- 
laya delante de la casa, y le diese aviso 
tan pronto oyese algún Fuido, fuese en 
la playa o en las marismas de Gueran- 
de. Cambremer tornó a su casa cuando 
comprendió que su mujer ya se había 
vestido, y cargó su escopeta y la escon- 
dió en el rincón de la chimenea. Ya tar- 
de, regresó Santiago, que había estado 
hasta las diez entregado al fuego y a la 
bebida, y hechóse trasladar de una par- 
te a otra en la punta de Carnouf. Su tío 
le oyó dar voces de llamamiento, y fué 
por él a la playa de las marismas, y lo 
pasó a la otra parte de acá sin pronun- 
ciar palabra. Entrado que hubo el mu- 
chacho en su, casa, su padre le dijo, mos- 
trándole el taburete: “Siéntate ahí. Es- 
tás en presencia de tu padre y de tu 
madrea a quienes has ofendido, y que 
van a juzgarte”. Santiago se echó a llo- 
rar al ver que su padre tenía violenta- 
mente contraídas las facciones. Jacoba 
estaba envarada en un remo. “Si chillas 
o. te mueves, o no estás derecho como 
un palo en tu taburete — dijo Pedro 
encarándole la escopeta — te mato co- 
mo a un perro.” Santiago enmudeció, Ja- 
coba no desplegó los labios. “Este pa- 
pel — dijo Pedro a su hijo — envolvía 


de Cambremer le habían ucurrido des-=una moneda de oro española; la moneda 


gracias que reclamaban eficaz y promt 
auxilio. Pedro, para consolarlo, le decía 
que Santiago y Petrilla (la hija de Cam- 
bremer el menor) se casarian; despiés 
para hacerle ganar el sustento, lo -mpleé 
en la pesca, porque han de saber ustedes 
que José Cambremer se veía reduciúo a 
vivir de su trabajo. La mujer de este ú3- 
timo, había fallecido víctima de la fiebre 
y era preciso pagar los meses de nodriza 
de Petrilla. La mujer de Pedro Cambre- 
Iner, en compras para la pegueñuela y 
en dos o tres mensualidades que tenían 
que satisfacer a la Frelú, que era madre 


- de un hijo de Simón Gaudry y ama 22n- 


taba a Petrilla, habían contraído deudus 
por la cantidad de cien francos. Ahora 
bien; la Cambremer había cosido una 
onza de oro española en la lana de su 
Colchón, y escrito sobre el papel cn que 
estaba envuelta la moneda: “Para Pe- 
trilla”. Porque han de saber ustedes que 
Jacoba era muy instruída y escribiía co- 
mo un notario, y había enseñado a leer 
2 su hijo, que €s lo que fué su ne-dición 
Nunca se ha sabido cómo pasó, pero es 
el caso que el maligno Santiago olió is 
onza y la robó, y fuése a comérsela y a 
bebérsela en el Croísic. 


El buen Cambremer, en mala hora pa- 
ra el muchacho, regresó en esto, y al 
atracar a la playa y al ver flotar un pa- 
pel, lo cogió y lo llevó a su mujer, que 
quedó estupefacta al reconocer sus pro- 
pias letras trazadas en el papel. Cam- 
bremer, sín pronunciar palabra, llegóse 
al Croísic, y al enterarse de que su hijo 
estaba en el billar, llamó aparte a la 
dueña del café y le dijo: 
gado a Santiago que no hici 

oro con la cu 
mela u 
la puerta, y en cambi 
plata.” La buena mujer 


estaba en la cama de tu madre, en sitio 
únicamente conocido de tu madre, por 
haberla ella puesto alll; este papel lo he 
encontrado yo flotando en el mar al des- 
embarcar cuando he venido. Esta noche 
has dado lá moneda de oro española a 
la tía Fleurant, y tu madre, al buscar en 
su cama la que en ella había escondido, 
se ha afanado inútilmente. Explícate.” 
Santiago dijo que no había robado la 
moneda de su maáre y que aquella a que 
'su padre hacía referencia le había so- 
brado de Nantes. “Mejor — artículó Pe- 
dro — ¿Cómo puedes tú demostrar eso?” 
“La poseía”. “Tú no has robado la de 
tu madre?” “No, señor”. “¿Lo juras por 
la salvación de tu “alma?” Santiago se 
dispuso a jurar, pero su madre lo miró 
con y le dijo: “Santiago, hijo 
mío, mira lo que haces; no jures en 
falso; todavía puedes enmendarte,, arre- 
pentirte; aun estás a tiempo”. Y llená- 
ronsele de lágrimas los ojos “Usted es 
una tal y una cual, que siempre ha bus- 
cado mi perdición — exclamó Santiago.” 
“Lo que acabas de decir a tu madre — 
profirió Cambremer con gran palídez en 
el rostro, aumentará tu deuda, Ea, ¿ju- 
ras o no juras?” “Juro — contestó el 
muchacho.” “Dime — prosiguió Pedro— 
¿había en tu moneda esta cruz que el 
comerciante de sardinas que me la dió 
había grabado en la nuestra?” Santiago 
se serenó y lloró. “Basta de conversa- 
ción — dijo Pedro. No te hablo de lo 
Que has hecho antes de eso; no quiero 
que un Cambreme: suba al patíbulo en 
Crois Encomiéndate a 
inemos de una vez. Va a 


lo para no oir la sentencia de 
su hijo, y cuando estuvo 
tró con el párroc» del Pi- 


y es que el muchacho era suficientemen- 
te astuto para comprender que su padre 
ng lo mataría sin confesión. “Gracias, y 


usted dispense, señor cura — dijo Cam- 
bremer al sacerdote, al ver la oustina- 
ción de Santiago. Quería dar una lección 


a mi hijo, y rogar a usted que se siryie- 
se no decir palatra acerca del particu- 
lar.” Y volviéndose hacia Santiago, aña- 
dió: “Si no te enmiendas, no ocurrirá co- 
mo ahora, sino que acabaré contigo sin 
confesión. Anda y 'acuéstate”” El mucha- 
cho. creyó que realmente las cosas no 
irían más allá, y aun supuso que se re- 
conciliaría con su padre. Santiago dur- 


mió; Peáro veló, y cuando vió a su hijo 
abismado en el sueño, le tapó la boca 
con un puñado de cáñamo, se la vendó 
fuertemente con un lienzo de vela y le 


Pedro y su mujer — nos dijo el guía subiéndose a un otero y señalan- 


ató manos y pies. Santiago luchaba 
desesperadamente. Jaceba se arrojó a 
los pies de su marido, el cual exclamó: 
“Está ta 


; 
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peña=en la cual se E h 
que llenaba de terror a toda nina tomar: 
ca. Algunas nubes obscurecían el cielo, 
y del horizonte se ell 

Por lo que respecta a nOSOtrus, Avan» 
zábamos en medio de la naturaleza mér 
horriblemente sombría que he visto en 
mi vida. Hollábamos un_suelo que parecía 
doliente, 'enfermizo, a las que 
calificárseles de lamparones de la 


blero, en el que la sal ahoga por su abun- 
dancia la vegetación, y donde sólo de 
cuando en cuando vefz algunos sali- 
eros, Aquellos hombres, o. por mejor de- 
cir, aquella tribu, de bretones, visten un 
chaquetón blanco semejante al de los cer- 
veceros, y se casan entre sí No bay ejem- 
plo de que una muchacha de aquella tri- 
bu haya casado con hombre que no fuese 
salinero. El horrible aspecto de aquéllas 


do una isleta, vivían allí abajo .”... 


EBAL 


mente raldo, y aquella teria, 
la flora bretona, 


td 
' 


site 


E¿Sñn 


: (Por Oscar WILDE) 


a fre sus manos, !infelig 

él! Paga por los demás, por 

se escurren. Z 
—Hermano, hay. que morir 

cen, apoyándole contra una rol 
El hombre inicia el Bjgno de 

y'no bien desciende su mano 

amén más lento, los fusiles a 


el cura de Mirailles, un 
rechóncho: y encorvado, de ojos! 
los, con la sotana 'emal 


¡Un general es responsable de 
da de sus fropas, qué diantre!' 


Es necesario que le confi 
que van_a fusilarle, y es muy. 
que le fusilen, puesto. que se: 
jado coger y porque él fusilaría 1o' 


Puesto que tiene que llegar, si 
solamente de hacer el equipaje 
Ta presentarse. con todo en orden: 
do le corresponda hacer su entrada 
el más allá inevitable. y 
_ u 
nábeDO Pedro Caicara dá a 
A le 
la sima de Mallorta, cuando-una 
con un mulo, dobló por el 
Buenavista. 
Tiró al azar y fué el mulo el que a 
La mujer corrió hacia él sin darle tien 
po a cargar otra vez, y cuando la. 


en la punta del cañón, el navarro'1 
Pudo decidirse a tirar. y 


Pedro Careaga olvidó, por-su 
nera, la rausa de don Carlos y de la: 
bertad. S 

La mujer, que tenfa miedo, le 
además que adoraba al “rey- neto”. 
E que no detestaba las caricias: 


de los mortales, por lo menos el más 
mimado de los «vencedores; todo extó. 


entre las moles de piedra de la sima de * 
Mallorta. E 
Los brazos de la: prisionera rodeaban 
aún con un collar de un oro moreno, 
cuello curtido de Careaga, cuando llegó. 
Joaquín Martínez a relevarlej E 
—¡Eh, poquito a noco! — dijo. — Hay* 
que repartir, caballerito. Las noches son 
frescas. No es bueno dormir sin capote, 


dosel de pelo, trazos- 
como pañuelo del cuello” y manta de 
le llegó la vez, amigo! E 
Careaga se levantó y, colocando de- 
trás de él a la prisionera, respondió: 
—¡Te llegó la vez, mequetrefe! Donde 
reina Careaga, no hay otro, rey. Si las 
noches son frescas, ve a calentarte 


(Continúa en la página 7) 


AS 


Aventuras Extravagantes y Origi-| 
nales de Un Pobrecito 1 nvéálido| 


r los clavos de Cristo! que ese | 
h 


eran agua € 
y apenas sí tengo cuaren 


querrán ustedes cre 
asta sombra, este 
'senélido, era, aun no hace dos año: 
'werdadero atleta, un tos 
todo sangre, y 
E Des parecerá 1ís increísle la csusa de 
— uy trensftorimeción. Voy a éecirlo a ries- 


ela 
ómos sendas teserninas. aspiranec 
el humo con toda la fuerza 4 avsctras | 
pulmones. Nos pereció que hablamos re-¡ 
suelto el problema, 1er +adiengi. o 3 
juamente de que “e'penas” si es notaba 


cho esto, entremos en materiz. 
Resido en Cléveland, Estato de Ohio. 


, fe muestros dedos desfailecidos. Sí: 
muy mal: quizé peor que antes. 
axon, medio exánime, intentó exp 
fenómeno: ¡ 
¡Vano empeño! Sir duda el aroma ¡ 
del tabaco despierta “su” emuiació: 1 
¿Qué haceros? ¿No se le ocurre a y 
otro procedimiento més eficaz pera...? 
¿Qué había de ocurrírseme! ¡Buena es-| 
teba mi cabeza pare ideas! Thompson 


¿algún amigo suyo. eh?... 
— contesté casi sin allento, 
está demasiado maduro. ¿No 


baba de aben- 
donar este valle de l£grimas. 
Sus postreras palabras fueron para ox- 


tettos nada cariñosos, dedi 
y'a su 
'raño, 


honorable familia. Y, fe: 


—Tengo una _ídes. 'Trasledemos cl! 
cadéver del brigadier 211, 2 aquel rin- | 
cón. Acaso, -teniéndolo més lejos, no se| 
sufra tanto su influencia ¿Qué le pe-¡ 
rece a usted? - ¿ A 

Encontré muy razonable el pian Hi-! 
cimos un buen repuesto de ire puro 2 
- E ES la yentniLa y heroicamente | 

> . mos inclinamos sobre la caja intentando 
“Se decidió a reanimar el fuego...” levafaria. Pesaba de un modo horroro- 
, so. En uno de los esfuerzos resbaló 
el deseo de que me encezgase de Guardamos silencio durente dos o tres Thompson y cayó al suelo dando con les. 
> sus restos mortales 2 su pueblo minutos, absortos en nnestras reflerio- Márices en el fardo de los: quesos. Le- 
en €l Wiscosin: una misión tan Luego dijo Thompson: E dando e SOoES a F 

== como triste. que ecepté por no —A veces nose sabe con certeza si es- 32 cbrio y cor la mirada de un loco y! 

irar al querido difunto. Hice mis pre- ¿2n muertos o vivos. El caso es que pare- “ 2demán frenético, se Girigió hacia las | 

lívus de viaje, guardé cuidadosamen- cen cadáveres y, sin embargo, conservan ERROR e lotador 0 din paz, 

en el bolsillo las señas de le persona calor, flexibilidad en las articulaciones y 2 Dar y => e a 'SPues- 
debía recibir el cadáver y que era el otras señales de vida. He presenciado ca- ¡2 tes quede 

Jérigo Leví Hackett, de Bethlehem, y mé 303 curiosísimos. Algunas veces he viaja- SUIT al lado igacier. 

= la estación, afrontando con va- do custodiendo muertos, y puelo asegu- Tmité la conducta de Thompson. Aque- 

las mayores nevadas que rarle que no es cosa agradable. Siempre tlo.nos hizo revivir. Cuando pudimos ha- 

Ad o iva esté uno temiendo que se levanten y den A algunas E eS 
2 equipajes les “buenas noches z cita considerándonos libres pe- 
Fuispuesta para el embarque la caja de pi- eE 3 4£ libro- Pero-no pudimos continuar mu- | 
lo que conteníe los restos del malogrado , Siguió otra pause. Thompson extendió ¿ho tiempo 2 la intemperie. Segule ne | 
ye Te amigo mfo! Sequé las 1£- l% mano en «irceción a la caja y dijo C0- vando y haefe un fro siberiano 
, clavé en uno de les lados de la "M0 teens ma a des - Thompson: rompió la marcha diciendo: 
e ma tarjer con la dirección del re icon Me Jugariz la eateza e que ce. —Después de todo, mo mos ha venido! 
Erendo q pe z pa e ES%- 14 muerto y blen muerto. nual este ratito de ventilación. Ahora se- | 


3 = ” rá diferen uesto. general | 
secado en el furgón, entré un momento Continuamos sigún tiempo sin sater pa Thudado A mee pl 


El hotel cón objeto de comprar media qué decimos, meditando, oyendo el silbar “72 ue qa expo, sanifestándole | 


j 
j 
1 
j 


Epcona de emparedados poco de pes- del huracán y el rodar del tren. - 
sado frito, e de 5 Por fin, Thompson, sintiéndose pensa- e permanecía en su primitiva ; 
“Luego encendí un cigarro y esperé dor, me dedicó las siguientes reflexiones: POSICIÓN. : 
fariquilamente la sálida del tren, dando —Resignémopos, pues — dijo Thomp- 
ss peseos por la sala de equipajes. som, — y busquemos utso remedio a 
De improviso atrajo mis miradas una A 
de pino ignel en un todo = la míá, Gue el seneral ss niega a trasladarse, ¡ 
decir, a la del cadáver de Hackett. mo es prudente contrariacio. Vale més; 
=csbave yo de ver colocar en el Sejaslo tremguilo. Selaziamos perdiendo 
No había duda, ere la misma. en:1e partida. El general, tiene Bos añó= 
iclerto que Inmediato a ella, un mos Ta en su mano todos los triunfos, 
provisto de martillo y clavos se dis- _ Penetramos en cl vagón y cerramos! 
ónía a fijar en la cubierta un rótulo las compuertes, porque el trío iba ej 
berálico: la dirección, sin duda, giescendo. ¡Gué noche, buén Jesús: 
li Me secó de mi sorpresa el sonido de le Thombsen bajó en una de las estacio- 
HÑ panz anunciando .e partida del tren. 
orrí desalentado hacia el furgón y vi 
la caja de Hackett continuaba en 


veta ez la meno un enorme objeto. 

—Por esta vez — dijo - 
tcdo. El teniente brigadi 
Aquí traigo el urma que ha de darnos 
la victoria. - 

Er un bidón de ácido ten: 
mos con prodigalidag el piso. La caja 
de fusiles quedó literalmente inundada, 
y con lz caja de fusiles el fardo de los 
quesos y todas lus mercancías. Termi- 
hada muestra obra nos sento 
¡SUrias esperan- 
la habíemos he- 


no explicar aquella duplicidad de 

en absoluto semejantes? Rarezas 

-Jel azar. Lo cierto ere que, en mi pre- 

sipita p, y sin que por entonces lo 

había hecho embarcar en vez 

ateñd de Hackett una capa de fu- 

consignada a un puesto de carabi- 

de Peoriz (Ohio), y que el buen 

to se quedaba en le sala de equi- 
maldiciendo, seguramente, mi 


Bna voz gritó: — “¡Al tren!”; — so- 
26 el pito y se puso el convoy en movi- 
miento, dándome epenas tiempo pere 
Subt al vagón. Tomé asiento encima de 
Enos paquetes y dirigí una mirada en 
no mío, En uno de los rincones iba, 
«entregado a sus ocupaciones, el conduc- 
Lor, simpático michacho de alegre y no- 
ble fisonomía. Su aspecto generel me 
¡impresionó agredablemente. A 
Se ms olvidabe decir que en el pre- 
¡diso instante de arrancar el” tren, un 
desconocido se acercó a la puerta del co- 
She y arrojó el interior un envoltojio. 
dos magníficos quesos de Limgur- 
go, verdaderamente respetables por las 
dimensiones y el olor. Es decir, ahora es 
uanco sé en reslidad que el paquete 
Ínisterioso contenía acs quesos. En 
aquellos históricos momentos estaba y 
m2 le más sarte ingonrencia de 
xistieran en el mundo, y a tan coría 
[E Eistanciz mía, los arométicos productos 
Ec la industria lechera que han dado fe- 
ma 2 Limburgo. Muy bien. 
El tren caminabz a gran velocidad, 
s que lo envol- 


ero de desventuras: 
posible luchar con “Er: 4 

vecha en su favor nues 
impregna de su ar 
ve inuiilizadas. Alora es cien vec 
peor que al principio. Jamás he visto un 
difunto tan testarudo ni de peor inten- b 


la helada ateríz nuestros mi 
ntramos. El ol 


permanecerá mue 
que sus días 


2 para 


tativa. Si no vence- | 
que center la gal 


lugares que Y 


r sobre los 
. 


las exigencias de 
feas Hlevabe a 


da tres y seda. Crea usted | $ 


sulteba made cera y que bien s 
podido derrccazr en ella un poco, 

delantal fué el traje na- 
verdadero traje del pueblo. 
Segúr nos muestran algunos monumes- 


triangular, de cuero, y se aj 
cuerpo por medio de un cinturón. La 
prenda, 2ungue usada por las mujeres, 
fué al sobre todo per: 
nes, volviendo con aire de triunfo. Lie- [lo QUe es más ci 

D<rse a cubrir e 


staba al 


los hombres y 
,, En vez ds dest: 
ientre, cubría la par 
mos triun- [te posterior, es decir, que era un de- 2%mérica Central. 
€s nuestro. |lantal nada delantero. 

Después apareció ur delantal para la los 
parte anterior y se conservó el otro, que 
=,_ |] siguió anudándose delante y colocándose 
- Resi- lencia. z 

Toda la primera edad egipciz, así eo- 
mo las primeras edades de Grecia y Ro- 
¡ma, son épocas en paños menores, muy 


E do; la t 


s OS O Ya 
griego, que era un 


1 “Zona”, delantal cerrado de los legionarios de Trapano. 
lantal egipcio. 4 Rica banda de las emper 


era de forma de Trajano. ¡ 

También se encuentra el delantal en 
los orígenes úe les civilizaci 
canas, y más perfeccionad: 
cue en el mismo Egipto, 
observarse en-un detalle de la Cruz de 
Palenque, morumento prehistórico de le 


Fué elWDelantal, en Primitivos Tiempos, 
Una Prenda de Importancia Suma 


mnenores; el delantol ere todo el vesil- 
ica y la camica griega vinie- 
Ton mucho después. Los romanos lo 
adoptaron, o toméndolo direciemente de 
los odificando el 
o provisto a ve- f: 
ces de una manga, y también un sim- 
ple delania! como el que han usado al- 
$unos obreros del campo. Los etruscos 
lo llevaban cerrado, como un falgelin, 
y así pasó al ejército, aunque la intro- 
Succión en ésis de la "zona” s feldifla 


por ejer 
Como pus 


confundirá a los que creen cue 
dios  armericanos no: progresaron 
nada en materia de sastreríz; en aque- 
los tiempos y comparados con los pri- 
xnitivos egipcios eran unos “dandies”. 
El lujo antiguo pasé por el delantal 


y magnífica banda de las 
bordada de oro y recemada de piedras 
preciog2s. 


pr 
Ven cuánto nos enseña le historia 
sobra esta sencilla prenda "Todo este 


sido pocas las modificaciones de esta 
prenda; lo que sucedió es que otras fue- 
lelantales. 


PA 


2 Delantal y cinturón fenicios. 3 Doble de- 
atrices de Bizancio. 3 24 “shentu” primitivo delantal egipcio. 
“6 Delantal posterior de los egipcios. 7 Delantal de 


¡tos funerarios, el delantal más antiguo 
jesipcio llamado “shentu” 


nuestros días 


Eu aparece con claridad hasta la époce alto ilustre tiene el modesto de- 
lenta! que hoy lucen las sirvientas y 
que se ponen los obreros para éje- 
cutar sus trabajos. Después de saber su 
o pistoria siento uno por el delantal mu- 


más estima que por las elegantes 


presdas que la moda crez y que tis- 
zen una vida efímera aunque brillante. 
Esas prendas cuya fdca nació en el cere- 


ro de ung modista varisiense no son 


de nobleza fan vieja, no pueden cor- 
pararse con el delantal, mo las Heveron 
los egipcios ni los romanos. 


En cuanto a la forma del delantal de 


hoy, mo se necesitan muchas notícize, 
sin añadirle gran cosa; en realidad, han por lo que nos limitamos 2 presentarlo 
Junto 2 sus ilustres ascendientes. 


| raguas de Mi Tío 


Cuando yo tenía diez y ocho años, mis 
Padre me enviaban todos los domingos 
ju almorzar — bastante mal por cierto 
— cor mi tíc Antonio, viejo aváriento, 
muy rico y de un genio insufrible. 

Un domingo, miertras almorzábamos 
Juntos y escuchaba yo sus interminables 
| sermones acerca de la economía y de 
[otros temas tan divertidos como ése, 

COJE: 

En 


dejar | dijo 


's comienzos 
un síncope. Al volv 
con apagado acent: 


'enzó a caer un chaparrón espantoso. 
mala hora viene esta lluvia — 
dijo mi tío, — porque hoy precisame 
to debes ír a casu de un comercia 
mayorista de vinos a quien he reccra: 
2 otra, dado que te coloque. 

—Ié, aunque me moje algo — í: 
tUmidzmente. 
len, porque te 


momentos y el 


estaríe mi paraguas. Hace 
que no me sepero de €l; 
emos cómo zne lo trates. Silo echa- 
ses a perder, no me consolaríz nunca. 
1 ze condujo cast políticamente a le 


», Tan 
del viaje. 


Jae 


an al lado de éste suave fragancia de Puerta. 
violetas y de ámbar. 
i el 


gualiz, enorme, de 


mundo se fija 
caho de un rato paró 1 


cerrar aquel vergonzoso 


Aquel paraguas erz unz horrible anti- 
z la verde muy ordi- 
istible Naria, con un puño tan grusso como 
la peta de uma mess y terminado por 

, ura bola gruesz y pesadísimo . 
Cuando lo abrí en la calle, me dieron 
ganas de llorar. Me parecía qu 
en mí Por Ye 


l esfuerzo continuo y las pe- 
sacudidas. Todo inú 
ul, el sol, radiante, 

- aquel espantajo 

no. era ilusión; los 
ireban como 


remedio que proseguir mi vía erucis, en 
medio de la extrañeza del público y de 
la rechifla de los chiquillos y de algunos 
grandes. 


Ya estaba cerca de casa de mi tío. 


cuando un vigilante me detuvo, pregan- 
téndome por qué razón llevaba el pa- 
raguas abierto con un sol de justicia y 
alborotando a las gentes. 


Le enteré de mi desgracia, y entonces 


el vigilante, que era un hombre muy 
torzudo y presumía de hábil, echó ma- 
ro de aquel estrafalario mecanismo y 
se esforzó en cerrarlo. 5 


Su empeño fué inútil; no había modo 


de sacar partido de aquella calamidad. 
Le rogué que me lo devolviera; pero 
el amor vuropio del vigilante se habí2 
exasperado con lo vano de sus tentati- 
yas, y con tal energía tiró de las vari- 
llas que el fin se salió con la suya y me 
devoivió cerrado el paraguas. ¡Pero en 
qué estado, Dios eterno! 


Reventedo, dislocado, con la tela ver- 


de llena de rasgones que daban paso a 
ballenas rotas, presentaba el aspecto de 
un enorme murciélago muerto a fuerza 
de martirios y que hubiera estado mu- 
chos meses clavado contra un muro. 


Cuando mi tío recibió de mis manos 


aquellos despojos, dió un elarido de fu- 
FOF, 56 PUSO 
violeta y por último de color de naranja, 
y cref que se acercaba su última hora. 


rojo como la granz, después 


Pero no murió. Estaba destinado 2 


dar todavía mucha guerra en el mundo, 


Cuando se repuso algo, con un sólo 


ademán, un ademán trágico de su brezo 


larguirucho y tembloroso de indignación, 
me maldijo y me señaló le puertz. 


—¡Miserable! — me gritó. — Eres le 


afrenta de tu familiz y el oprobio de 
mi ancianidad. Has destruído por gana 
de hacerme daño, por pura maldad, o sl 
mo por estupidez, lo que es peor aún, , 
uno de los objetos que tenfe en mayor 


mz, y con ello me has causado una 
incurable. z 
¡Bárbaro desconsiderado! - ¡Que Dios 


£ ver un centavo 


modo tan sencillo per 
wii francos de herenría 


Maurice LE VEINARD 


ca, 


PAD. 


Mit. 


úle las cosas más antiguas del ul 
por eso mismo parece 
en nuestros día. 
menos meteorológicos 
JLa mayor parte de la gent 
tiene idea exacta 
representa como 1 
así aparece en m 
los que ilusiran c! 
davía hay libros d 
zación que disti 


en en cortina, y 
globo o esféricas. 

El rayo en zigzag no existe; no ha 
existido jamás sino en las manos de 
Júpiter o entre las aceradas garras de 
su águlla; pero engazado por estas re- 


La 'Mayor Parte de la Gente, 
Tiene una Idea Equivocada de la 
Verdadera Forma de un Rayo 


El procedimiento ha sido especialmente 
perfeccionado en estos últimos años, por 
M. Walter, que emplea dos máquinas 
simultáneamente, una fija y otra dotada 
de lento movimiento sobre un eje ver- 
tical, por medio de un mecanismo de 
relojería. De este modo se obtienen dos 
fotografías, una mostrando las posicio- 
nes relativas de todas las descargas 


una duración sensible. Una comparación 


entre las dos muestra 
empo de las varizs 
meno. 

De las observaciones hechas por este 
procedimiento resulta que el rayo que 
vemos es un efecto de la incandescencia 
del aire a lo largo del camino que re- 


relación de 
Ses del fenó- 


dicha luz es debida a la reacción de 
Óxido nítrico y ozono formado en la 
descarga. Hay, en fin, quien cree que 
la continuidad de la línea luminosa pue- 
de ser sólo aparente: un defecto óptico, 
y en la fotografía un defecto de la téc- 
hica. Este último parece explicaría la 
existencia de los liamados rayos de pe: 
las o en rosario, que describen como 
series de puntos luminosos que produ- 
cen el efecto de sartas de perlas. 

Los tales rayos serían simplemente ra- 
yos comunes mejor observados que los 
otros. 

Bueno será advertir, sin embargo, «que 
en algunos casos las tales perlas no son 
sino partes de un rayo. continuo vistas 
a través de diferentes tersiicios de las 
nubes. 


1.—El rayo según el arte. 2 y 3.— verdaderas formas del rayo 


presentaciones clásicas, puramente con-- 


vencionales, el célebre físico Arago in- 
ventó aquel nombre de buena fe, y por 
aquello de “magister díxit” todo el mun- 
do describió y pintó esa forma como la 
más común y característica del rayo. 
Su existencia la negó por vez primera 
el inglés James Nosmyth. Por supuesto, 
nadie le hizo caso, y todos siguieron 
ereyendo en el rayo en zigzag hasta que 
vino la fotografía instantánea a darle 
la razón. Como el gatope del caballo, 
como las actitudes del hombres al co- 
rrer o.al saltar, como tantas otras co- 
sas, el rayo no fué bien conocido hasta 
que la fotografía nos reveló su verda- 


dero aspecto. 

Hoy día, el uso del cinematógrafo, 
que permite analizar el rayo revelando 
su estructura en momentos sucesivos 
de tiempo, ha revolucionado por com- 
pleto nuestras ideas acerca del sayo. 


corre la descarga eléctrica; que puede 
ser sinuosa, espiral o en lazo, aparte de 
las formas globular y en banda; que 
suele presentar numerosas ramificacio- 
nes; que consiste, en fin, por regla ge- 
neral en varias chispas o descargas im- 
depedientes y sucesivas cada una de las 
cuales es instantánea, y que siguen un 
mismo camino. S 

Todavía no se sabe con certeza la 
verdadera naturaleza de la luz del ra- 
yo. que ofrece la particularidad de ser 
más viva en ciertos puntos de su re- 
corrido, como lo indican las líneas ho- 
rizontales blancas que aparecen en la 
segunda de las fotografías de M. Wal- 
ter que reproducimos. Se supone gene- 
ralmente que la incandescencia del ai- 
re persiste unos instantes después de 
la descarga, y que a eso se debe que no 
haya en el rayo vsure solución de 
continuidad; pero hay quien admite que 


También hay los llamados rayos es- 
trellados, o estelares. En opinión del 
meteorólogo Prinz no son sino vulgares 
rayos ramificados vistos en perspectiva, 
en el sentido de su longitud. El nombre 
de rayo.en cortina o en bandas suele 
aplicarse a ciertas descargas difusas y 
sin ruido. 

Se ha llamado también así a la re- 
flexión de rayos ordinarios ocultos por 
las nubes que ocurren bajo nuestro ho- 
rizonte, y sobre todo a esas culebrinas 
o rayos “de calor” que se observan en el 
horizonte al atardecer. de los días bo- 
chornosos de verano. y que en realidad 
son el reflejo de, tormentas demasiado 
lejanas para que lleguen hasta nosotros. 

En cuanto al rayo globular, o globo de 
fuego, está todavía por estudiar, y mu- 
chos autores ni siquiera lo incluyen en la 
categoría de los rayos propiamente di- 
echos. 


Si auerica, que nos es conocida des- 
le hace más de cuatro siglos se la de- 
tomina el Nuevo Mundo, con más ra- 
zón deberíamos llamar mundo novísi- 
mo al Continente australiano, aunque 
sólo desde el punto de vista histórico, 


El Salvaje Australiano y 
el Hombre Prehistórico 


porque sí bien es cierto que hasta 1770 
no exploró Cook aquellas tierras, lo des- 
cubierto allí permite asegurar que Aus- 
tralia es la más antigua parte del pla- 
neta, en la que aun subsisten ejempla- 
res zoológicos ya extinguidos en el res- 


Salvajes dedicados a la caza kanguro E 


to del globo, como, por ejemplo, el oví- 
paro saurio picudo. 

Pero, además, el hombre conserva allí 
milenarias costumbres, como la de gua- 
recerse en cavernas, y antiquísimas son 
también muchas de sus prácticas cine- 


Los Dos Raspas 


Cuando el voraz Arsenio Rupín, derzo- 
chador impenitente, hubo malgastado los 
billetes azules de la herencia patermul y 
los napoleones de dos viejas tías de pro- 
vincia y los dólares de un tío del Connes- 
tícut, se le quitaron las ganas de reir. 

Sin un franco en el bolsillo ¿cómo po- 
Gria llevar en adelante la fastuosa vida 
de “gentleman” a que estaba acostum- 
brado? z 


— 


trabajo, aunque 
le inspiraba 1 


de facturas no pagadas al 
0 y Utros proves 


por 
hoteles de 


3% 


se hizo en el cerebro de Arsenio. No gritó 
¡eureka! porque no sabía el eriego; pero 
se frotó las manos, seguro de haber na- 
lado una mina inagotable. 

Aquella misma noche, después de ha- 
ber comprado todas las herramientas per- 
feccionadas de un ladrón “art nouveau”, 
tomó el rápido para Niza. 

Se hospedó en el Hotel Adriático, ha- 
ciéndose inscribir con el nombre de Ar- 


senios Rupinée, noble heleno, que viaja- 
ba para distraer su neurastenia. 
Vestía con exquistz elegancia, tenía 


: porte de gran señor y hablaba el francés 


sin el menor acento. Se le festejó, se vus- 
có su compañía en la mesa y en el 
paseo. 

Arsenio hacía observabtones, tomaba 
notas, y al cabo de una semana se creyó 
lo bastante documentado para ensayar un 


ano en la te- 
le tocaban en 


Fumaron un rato, admirando: el raar 
siempre azul. Y de pronto Pegrovitch 
después de lanzar una ojeada, si no cis- 
cular por lo menos elíptica, murmuró ul 
oído de Arsenio: 

—Me parece usted un hombre inteli- 
sente. Yo tampoco soy bestia. Si quiere 
usted asociaremos desde hoy nuestras fa- 
cultades observadoras y nuestros... me- 
dios ed penetración. 

—No le entiendo a usted—dijo Arsenic 
con altanería. 

Pegrovitch sonrió, murmurando: 

—XNo me venga con melindres, Arseni 
Rupín, y confíe ciegamente en mi digere- 
ción. No soy un polizonte, soy un cólegu 

.El interpelado se obstinó-en no- queror 
comprender y Pegrovitch se encogió de 
hombros y se retiró gruñendo. 

Contrariado Arsenio al verse recono- 
cido, decidió dar el golpe sin más de- 
mora. 

En la cena se mostró elocuente y conté 
multitud de historias para desorientar al 
servio, que no le quitaba ojo. 

Una vez en su cuarto, preparó todas las 
herramientas indispensables, se desnudí 
y se echó encima un trapo negro de pun- 
to, para disimularse en la obscuridad 
Después de media noche abrió su puerta, 
recorrió los pasillos, puso en juego sus 
herramientas y algunas veces el eloro- 
formo, y recolectó no pocas joyas y Car- 
teras repletas de billetes de banco. 

Para dar una broma pesada al conde 
Pegrovitch, que había querido echárselas 
de vivo con él, trató de abrir su puerta, 
pero mo pudo conseguirlo, 

—Bah '—pensó—ya estoy cargado co- 
mo un camello; otra vez dejaré un recuer- 
do a Pegroviteh. a 

Volvió a su cuarto y se durmió con la 
conciencia satisfecha por el sentimiento 
del deber cumplido. 

Al despertar por la mañana su prime- 
ra mirada fué para el botín, tan hábil 
y penosamente reunido. Mas no quedaba 
ni rastro, y en su lugar, sobre la chime- 
nea, encontró esta carta lacónica, peto 
que no carecía de elocuencia: 

“Querido señor Arsenio Rupín: 

“Ha hecho usted muy mal no asocián- 
dome a sus empresas de centralización 

“Es usted inteligente, pero no está en 
todos los detalles. ¡Qué diablo! cuando 

pasea entre l s 's tres de 
cuidadosamente 


olles, alias Pe- 
Belgrado.” 
Santiago IVEL. 


grovitch, 
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El valor, la serenidad y la astucia 
desplegadas por el capitán Lux para es- 
caparse de la fortaleza de -Glatz, han 
dado interés a las historias de evasio- 
ues célebres. 

« El ejemplo más notable de feroz ener- 
gía para recobrar la libertad la dió un 
soléado espartano llamado Hegesistra- 
[to. que no vaciló en cortarse-un ple, pa- 
ra librarse de la cadena lo sujeta- 
ba. Caminó y se arrastró cierto trecho 
hasta que la pérdida de sangre le hizo 
caer desmayado. EE 

| Raros son tales ejemplosé pero no lo 
[son tanto aquellos otros en que la liber- 
tad ha sido reconquistada por la astu- 
cia más bien que por la ferocidad. El 
cardenal de Retz, prisionero en el cas- 
tillo de Vincennes, consiguió evadirse 
varias veces y su última escapatoria va- 
le la pena de ser referida. 

En 1651 fué trasladado al castillo de 
Nantes, confiado a la vigilancia del ma- 
riscal de la Melleraye. Este le guardata 
todo sénero de consideraciones y el car- 
denal llevaba en su reclusión una vida 
¡tan agradable, que hasta se represen- 
taban comedias diariamente para dis- 
traerlo. Esto no obstante no se le per- 
día de vista ni un momento, y diez sol- 
dados velaban día y noche a la puerta 
de su aposento y lo seguían cuando se 
paseaba por las murallas y patios de la 
| fortaleza. 

Mas el audaz cardenal había resuelto 
escaparse y en pleno día se descolgó 
por la ventana de su prisión a los fosos 


del castillo. Dos niños gritaron denun- 
ctándolo, pero se creyó que era nna bro- 
ma de los muchachos y no se les hizo 


_¡ Caso. Un centinela quiso dispafar su 


arma sobre él, pero el cardenal le imti- 
midó amenazándole.con ahorcarle -por 
sus gentes. Una vez libre el cardenal se 
dirigió a París. eludió. todas las perse- 
cuclones, bhixló todos los lazos que le 
tendieron y a marchas forzadas se fué 
a Roma, no regresando a Francia has- 
ta después de la muerte de Mazarino. 
su implacable' enemigo. 

Entre los maestros del arte de la eva- 
sión, ninguno ha merecido la populari- 
dad que alcanzó el famoso Latude. Este 


séticas. Aquellos indígenas hacen vida 
nómada y oponen tenaz resistencia a las 
normas de la civilización. 

Pocos son los negros australianos que 
se aventuran hasta las inmediaciones do 
los centros de colonización, y al per- 
manecer en ese absoluto aislamiento-no 
progresan, como es natural, ni en ideas 
ni mucho menos en costumbres. Hay. 
pues, entre los moradores del Norte, 
del Jeste y del interior de Australia 
un contingente de unos 100.000 seres 
que viven hoy exactamente igual que 
sus remotos antepasados de la edad de 
piedra, caso verdaderamente extraordi- 
nario en un país sometido al influjo eu- 
ropeo. 

La antigiledad de la raza está prin- 
cipalmente demostrada por el tipo que 
en ella predomina, y que presenta ras- 
gos característicos del hombre prenis- 
tórico. En el orden moral, existe el in- 
Gicio de esa irreductible independencia, 
en la que es tanto más de lamentar 
que persistan cuanto que algunos niños 
pertenecientes a esas tribus nómadas e 
insociables han legado a frecuentar es- 
cuelas, merced a pacientes gestiones 
realizadas por los misioneros, y han da- 
do muestras de gran aptitud para las 
matemáticas y el dibujo. 

La religión de las tribus australianas 
se reduce al temor a los ¡espíritus de- 
moníacos, para aplacar ==3 lras de los 
cuales son frecuentes las ceremonias en 
que se procede a la inmolación de mu- 
jeres. 

Hay también fanáticos que se pres- 
tan a que les sea extraída sangre en 
Ro escasa cantidad de los brazos y pier- 
nas, líquido que se recoge en una vasija 
de madera y que se utiliza para ciertos 
conjuros mágicos. 

El australiano, familiarizado con la 
selva desde el tiempo en que alentaron 
sus primeros ascendietes, trepa a los ár- 
boles con la agilidad de un simio, y de 
¡natural belicoso, utiliza sus armas pri- 
mitivas para dirimir agravios, lo que 
hace frecuentes las contiendas entre esos 
salvajes, que se contentan con herir al 
adversario. Rara es la vez en que uno 
de los contrarios no queda muerto. 

Su favorita ocupación es la caza, y 
armados de grandes lanzas salen al en- 
cuentro de las piezas, cuya carne cons- 
tituye el principal alimento de esas trl- 
bus, que con tanto tesón mantienen su 
secular aislamiento. 

Esos indígenas, como los de otras tie- 
rras de Oceanía, como los de América, 
como los de todos los pafses en que se 


EGO TE ABSOLVO 


(Continuación de la pág. 5) 
botín es mío, como Navarra es del rey 
Carlos, hijo de judía! 
Joaquín Martínez se echó su fusil a 
la cara e iba a tirar, cuando la mujer, 


y mandó la bala a perderse en las nu- 
bes, 

Alzándose de hombros, Martínez tiró 
el arma descargada y de un navajazo 
en pleno vientre, tendió en el suelo a 
'areaga. 

— aulló el navarro 
precipitándose hacia delante y blandien- 
do su carabina. 

Pero un nuevo navajazo cortó en sus 


de yn brinco salvaje, desvió el cañón tos 


falso vizconde estuvo prisionero 35 años 
por haber querido ganarse la confianza 
de Mme de Pompadour. 

Según sus memorias, Latude trató 
doce veces de escaparse, lo consiguió 
tres veces y tanta admiración úesperta- 
ron sus hazañas, que ía asamblea le- 
gislativa le acordó una pensión. La pri- 
mera evasión fué sumamente sencilla. 

Recorriendo el castillo de Vincennes, 
adonde había sido trasladado en 1750, 
Latude se encontró en un patio, donde 
se puso a jugar con un perro. El animal 
en sus saltos y caídas vino a dar con 
una puerta mal cerrada, que cedió al 
golpe y el prisionero se encontró en el 
campo.- Pocas horas después -estaba en 
Paria y su libertgd hutiera sido-defini- 
tiva, si él mismo'no se hubiese descu- 
bierto, enviando una carta a Quesnay, 
médico del rey. Apresado nuevamente 
lo Jlevaron a la Bastilla y tuvo por com- 
pañero de infortunio a un tal Allésre, 
con quien inmediatamente comenzó a 
preparar otra escapatoria. Más de 18 
meses duraron los preparativos y esta 
vez su tentativa fué la más audaz que 
se conoce, Hizo primeramente un es- 
condrijo de algunos metros debajo de su 
cuarto- Alí guardó largas cuerdas he- 
jiendo sus camisas, vestidos, medias y 
ropas de cama, que podía ocultar. Adop- 
tadas estas precauciones, comenzó el 


Después de la comida ascendió Latu- 
de por la chimenea 
logró salir a los techos de la fortaleza. 
Desde allí subió cuerdas;-escala y a su 
compañero Allégre. Una vez en la pla- 
taforma sujetaron las cuerdas a las al- 
menas, las descolsaron en el vacío y 
pronto se encontraron al pie de los mu- 
ros de la fortaleza. Pero aun no habían 
llegado al término de sus penas. Tuvle- 
ron que permanecer más de nueve ho- 
ras en el foso, chapuzando en el agua 

Cuando sentían acercarse alguna 
ronda. Lograron al fin salir y sp encon- 
traron en el camino de París, 

Pero no pudieron disfrutar de su Hber- 
tad mucho tiempo. Pasada la frontera 
fueron arrestados uno en Bruselas y 
otro en Amsterdam. Reintesrados a su 
cárcel, Allégre se volvió loco y Latude 
fué trasladato a Vincennes, de donde no 
tardó en escaparse. Esta fué mu última 
evasión- Aprovechándose de la niebla, 
el día 23 de noviembre de 1765, el pri- 
sionero, que daba su paseo reslamenta- 
rio, plantó a sus vigilantes y corrió a- 
todo correr gritando: ¡Atájenle!, como 


+ si El fuera presguidor. La astucia le sa- 


ló bien, y se encontró libre antes de 
que el presonal de la prisión se hhubie- 
Ta repuesto de la sorpresa. Pero Latu- 
de no era hombre laborioso, y su larga 
prisión lo había hecho más holgázán. 
A los pocos meses fué detenido por es- 
tafa y encerrado en Bicétre hasta 1784, 
Otra vez en libertad, gozó de 

ción general, y cuando triunfó revo- 
lución le acordaron una pensión que le 
pemuitió pásar tranquilo los: últimos 


mo. 

'Tan legendario como Latude es acaso 
el barón de Trenk, oficial alemán al 
servicio de Federico el Grande de Pru- 
sia. Trenk luchó constantemente contra 
los croatas, y sus evasicnes guetsivas 


desconcertaban a sus enemigos. El úl: 
timo -de sus cautiverios fué pS - 
te en esa misma fortaleza de Giatz, de 
donde ahora se ha escapado el capitán 
Lux. = 


El castillo de Glatz, edificado en 
cima de una colina, es de un 
severo y glacial, y la vigilancia 
tan rigurosa que no se cuentan sino; 
evasiones en un siglo. La evasión 
'Trenk es una de ellas; pero 
el prisionero disfrutar ul 
entrando en Francia para 


restauración fué la de Lavalette, : Po, 
haberse puesto al servicio de Napolcón 
durante los cien días, el general Z 
lette fué encerrado y. condenado a quer: 
te. Madame de Lavalel concibtó. en- 
tonces el proyecto de hacer estaper a. 
marido, Una noche entró en la prisión 


y no sin esfuerzos * 


con un permiso en regla para visitar 2 
5u marido y comer con él Durante la 
comida, que no fué muy larga, puso a 
su marido al corriente de su proyecto. 
Todo consistía en que se vistiera con: el 
traje de ella, y saliera así. Lavalette se 
dejó convencer. 

A las 7 de la noche, el general, ves= 
tido elegantemente de fnujer, y “1poya=-- 
do en el brazo desu nija, salió. sollo= 
Azndo, cubriéndose «Ja cara con un ra=+* 
-ñuelo Al 
tero le di 


mativa y se metió en la silla de manos. 
donde su mujer había venido. Gracias 
al concurso de dos oficiales ingleses, él — 
general pudo pasar a Alemania, donde: 
esperó su indulto: hasta 1822. de 
Lavalette fué pnesta en libertad. 


Australiano de raza blanca, que presenta semejanza con el tipo del 


hombre de 


establece y domina la raza blanca, de- 
crecen de un modo rápido y tienden a 
desaparecer. Son los primitivos habitan- 
tes de Australia, de raza negra oceáni- 
ca, de color completamente negro 1:n08, 
cobrizo obscuro otros, más o menos pa- 
recidos al tipo papúa o al polinesio. Son 
muy velludos, tanto que aparecen cu- 
biertos de pelo sus hombros y espal- 
das; tienen el cabello abundante y «un- 
dulado, la cabeza pequeña, estrecha la 


labios el rosario de las blasfemias. Y 
se desplomó arrojando una espuma 
blanquecina por la comisura de los la- 
bios en el charco de sangre que salía 
del cuerpo de la mujer destripada. 
Atraído por el ruido de la detonación, 
Nlegaba Mirailles seguido de unos cuan- 
hombres. 
Martínez no intentó negar la rifa. 
Con sus ojos casi desprovistos de ce- 
jas por el estallido de un mal fusil, el 
Cura bandolero abarcó la escena. 
—:¡Puercos! — gruñó sordamente. — 
Veamos la hembra. ¡Hermosa mujer 
despachada de un negro navajazo! ¡De 
qué te ha servido, inocente narciso! 
Careaga, por lo menos, ha gozado, Bien, 
muchacho — repuso dirigiéndose a Mare 


EN! 


las cavernas 


frente, la nariz muy ancha, la boca' - 
enorme, la barbilla poco desarrollada, 
los ojos negros y hermosos, las cejas 
espesas y el cu-rpo bien proporcionado. 
Sus len; á» expresan ideas abstrac-. 
tas, pero, en cambio, tienen abundancia 
de términos para designar los diversos 
puntos del horizonte. Y como hemos in- 
dicado, la raza blanca aumenta allí no 
sólo por el excedente de los nacimien. 
tos, sino por la inmigración. 


tínez, cuyos ojos no se despegaban de 
€l — ¡es muy boníto eso “de querer ro- 
bar el botín de un compañero! Eh, vos-- 
otros: Dejadme confesar a este pagan: 
aquí no se os necesita para nada. Di tú 
“confiteorf", Martínez, y haz acta de 
contrición. Ñ 

—"Ego te absolvo — murmuró Miral- 
lles con un gesto de bendición... 
¡Puercos, malditos hijos de perra que se 
destrozan por una hembra! 

Y en seguida, encañonado brusca- 
mente su fusil hacia el individuo, le 
abrazó los sesos sobre los dos cadáve- 
res. 

—:¡Si les dejase uno hacer a estos mo- 
citos — refunfuñó — no don 
Carlos ejército dentro de poco! 


Á buscar a esos) . 
dos pilletes, 


Bienvenidos: i V : 
- ! é ¡Vengan aca! 
> Que me Eso Y ES +02) : Í Alagazuc 7 
e » . ¡ 
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Vamos a lomar Y Ja, ja la é 
A n refresco... pamzamba. 
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sueltes. = 
¡Quiero darle al, 
ey enelcogor 


Con esfe holel 
de abejas y ese 
fuelle,se va acta- 


ba ¡es ¡ Abejas AS », | [Su Majestad noes un ¿| Si hermano, el Í 
eS : Docorro? 7 Y | [mal explorador, Es adeYcanilan creyo que la 
mas el invenior del es- | nazamba era un. 
pejo en el sombrero yT | gran juego. Pero no 
de la nazamba.¿ Y el ly des la lafa que - A 
nuestro; “el golpe de la ((nueden orrle y des 
: pholsa infernal. -<Ubrirnas..., 
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